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PRÓLOGO 

La familia otomangue es una de las más vastas del mosaico lingüís­
tico mexicano; las lenguas que la componen resultan simplemen­
te fascinantes en sus fonologías, no solo por las distinciones tonales 
que poseen, también por sus sistemas segmentales, su organización 
fonotáctica, métrica, o por las relaciones entre los segmentos vocáli­
cos y el tono, entre otros temas más. Las lenguas aquí estudiadas son 
cuatro propuestas puntuales en torno a dos grandes temas: la fun­
ción que desempeña el rasgo [nasal], tanto de los segmentos vocá­
licos como consonánticos, y la que desempeña la actividad laríngea 
cuando acompaña la producción de los segmentos vocálicos. 

Así, el hilo conductor del trabajo de Knapp Ring es la nasali­
dad vocálica y consonántica en mazahua. El fenómeno es visto en 
diacronía y sincronía, tomando en cuenta los tres estados de len­
gua que el autor propone para la lengua (antiguo, medio y moder­
no). El proceso de armonía vocálica es un testigo que le sirve para 
evaluar la persistencia o la pérdida de la nasalidad, mostrando cla­
ramente cómo el timbre vocálico ha llegado a ser el factor deter­
minante para definir el proceso armónico y con ello la oposición 
oral-nasal de las vocales. Aunque el mazahua es la lengua de estu­
dio, el análisis propuesto se ilumina a la luz de la evidencia de los 
datos de varias lenguas de la rama otomiana. 

En el segundo trabajo, el estudio instrumental de los distin­
tos tipos de voz en el amuzgo es el tema desarrollado por Herre­
ra Zendejas. Con base en la evidencia interna y externa, el trabajo 
muestra el complejo sistema vocálico de la lengua en el cual la tri­
ple distinción modal-respirado-laringizado se entrelaza con la nasa­
lidad dando lugar a un exuberante conjunto de oposiciones. 

El sistema consonántico del ixcateco es el tema desarrollado en 
el trabajo de Alarcón Montero. En él su autor parte del inventario 

[9] 



10 ENTRE CUERDAS Y VELO 

propuesto por Miranda (1959) para ir delineando una sugerente 
propuesta fonológica. Mediante las pautas que siguen los grupos 
consonánticos en el inicio silábico y el reconocimiento de la estre­
cha relación temporal entre los gestos laríngeos y supralaríngeos, 
establece un sistema compuesto por nasales sonoras, sordas, larin­
gizadas, así como por obstruyentes aspiradas y laringizadas. 

En el último trabajo, Arellanes se aboca al estudio de la larin­
gización vocálica en el zapoteco de San Pablo Güilá. En esta len­
gua, demuestra el autor, se establece una distinción fonológica en 
términos del modo en el que las cuerdas vibran durante la produc­
ción de los distintos timbres vocálicos. Al lado de las vocales moda­
les, identifica dos tipos de voz laringizada: voz tensa y voz cortada 
por un cierre glotal. Presenta un estudio acústico detallado de su 
manifestación fonética en el cual los cuatro tonos distintivos influ­
yen ya minimizando, ya exacerbando la manifestación de la larin­
gización. 

Por último, agregaré que estas cuatro miradas a la fonología 
otomangue son fruto del trabajo en el seminario PHONOLOGICA, 
desarrollado en el marco de las actividades del Laboratorio de Estu­
dios Fónicos, del Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios. 

Esther Herrera Zendejas 



LA NASALIDAD EN MAZAHUA: 
DIACRONÍA Y SINCRONÍA 

Michael Knapp Ring 

DIRECCIÓN DE LINGÜÍSTICA 
INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

INTRODUCCIÓN 

En este trabajo se presentan los resultados de una investigación 
sobre la fonología histórica del mazahua, que tiene como eje cen­
tral la descripción y documentación de algunos de los aspectos más 
importantes del fenómeno de la nasalidad, tanto vocálica como 
consonántica. Se trata de una primera aproximación a un con­
junto de cambios y procesos fonológicos que caracterizan el desa­
rrollo del mazahua moderno y que permiten entrever la enorme 
complejidad inherente al rasgo [nasal] en esta lengua. En este sen­
tido, cabe destacar que la mayoría de los cambios y procesos des­
critos aquí, merecen un estudio detallado por sí solos y que varias 
cuestiones todavía no están resueltas satisfactoriamente, por ejem­
plo en cuanto al análisis de la interacción entre nasalidad vocálica 
y consonántica en los diferentes estados de lengua y dialectos, así 
como en cuanto a la interdependencia de ciertos cambios, entre 
otros temas. Por tanto, este trabajo no pretende sino dar una visión 
preliminar que intenta sentar las bases para investigaciones futuras. 

Primero echaremos un vistazo a nuestro universo de estudio, 
en seguida revisaremos algunos datos generales sobre la fonología 
de la lengua, poniendo especial atención en la nasalidad, después 
abordaremos los cambios relacionados con las vocales nasalizadas, 
a continuación los relacionados con las consonantes nasales, para 

[ 11] 



12 MICHAEL KNAPP RING 

terminar con algunos procesos que también pueden tener una 
dimensión diacrónica. En general, no siempre es posible trazar una 
distinción nítida entre cambio (diacrónico) y proceso (sincrónico), 
pero no pretendemos abordar esa problemática en este momento. 

UNIVERSO DE ESTUDIO 

Los datos examinados reflejan tres estados de lengua, que hemos 
llamado mazahua antiguo, medio y moderno; los primeros dos 
están documentados por una sola fuente (DE y LM, respectivamen­
te) 1, mientras que para el mazahua moderno, disponemos de una 
serie de trabajos en varias comunidades, aunque hay que puntua­
lizar que el mazahua ha recibido relativamente poca atención por 
parte de la lingüística descriptiva. 

( 1) Universo de estudio 
a. mazahua antiguo: 

ca. 1600: DE Doctrina y enseñan~a en la l,engua m~ahua, Diego de 
Nágera Yanguas ( 1952 [ 1637]), Knapp Ring (en proceso); 
AU Arte breue ~la úmgua otomí y vocabulario trilingüe, Alonso Urba­
no (1990[1605]) 

b. mazahua medio: 
ca. 1800: LM Lengua masagua, ms. anónimo, Knapp Ring (2006); 
LY Catecismo[. .. ] en la l,engua otomí, con un vocabulario, Joaquín 
LópezYepes(l826) 

c. mazahua moderno: 
ca. 1950-2008: SMT San Miguel Tenochtitlán (norte), Kiemele 
Muro (1973, 1989), Knapp Ring (2008); 
SMC Santa María Citendejé (norte), Stewart et al. (1954), SSL 
San Simón de la Laguna (sur), Knapp Ring (2007) 

En cuanto a las dos primeras fuentes, hay que señalar que no 
representan gráficamente la nasalización vocálica, como demostra­
mos en nuestro trabajo de edición y reconstrucción fonológica de 

1 Para las abreviaturas usadas en el texto, véase la lista al final. 
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ambas obras, a diferencia de los textos en otomí (como AU y LY), 
donde generalmente la encontramos marcada por un diacrítico 
encima de la vocal. Sin embargo, en la gran mayoría de los casos es 
posible reconstruir la vocal nasal a partir de los cognados del oto­
mí y del mazahua moderno. 

Los diferentes cambios y procesos que vamos a comentar pue­
den resumirse de la siguiente manera. 

(2) Cambios históricos, en curso y procesos 
a. desnasalización V > V 
b. extensión de la 

armonía vocálica {i i} > {e e}/ {e e} e - ¡ > a/ {a o} e -
c. nasalización de vocal a > a/_ N ( C) 
d. pérdida de nasal 

bilabial {mm' qi} > {0 h} /V_ V 
e. pérdida de nasal inicial N > 0 / # _ CV 
f. prenasalización 

de oclusiva sonora {b d g gw} > { mb nd 1)9 1J9w} / # _ 
g. consonantización de la 

nasalización vocálica V - VN / _ CV 
h. inserción de nasal ante 

fricativa sibilante 0 - n / _ { (s sh) s' J} V 
i. nasalización de 

sonora glotalizada 
j. nasalización de 

aproximante palatal 

{b' d' j'} - {m' n' Jl'} /{V_,_ V,_ C} 

j-.JJ/_V 
j > Jl/ - v 

Antes de abordar cada uno de estos fenómenos con más deta­
lle, queremos ofrecer un breve resumen sobre algunos de los 
puntos más destacados de la fonología del mazahua, que nos per­
mitirán introducir los temas que se desarrollan más adelante. 

SISTEMAS VOCÁLICO, CONSONÁNTICO Y NASALIDAD 

Como primer dato relevante para ubicar el mazahua dentro de 
la rama otomiana de la familia otopame, podemos considerar los 
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respectivos inventarios de vocales de esas lenguas (Cf. Bartholo­
mew 1965). 

(3) Inventarios de vocales en lenguas otomianas 
mazahua / i e e i a a u o ::> / 

otomí / i e e i a a u o ::> / 

matlatzinca (tlahuica) / i e i a a u o/ 

/ieiauo/ 
/ieau/ 

[V] 

Esta comparación nos muestra que el mazahua es la lengua 
más conservadora en cuanto a la nasalización vocálica, mientras 
que el otomí tiene un inventario más reducido, y en matlatzinca 
(y tlahuica), las vocales nasalizadas sólo se dan como fenómeno 
fonético. 

El inventario de consonantes y vocales del mazahua se repre­
senta como sistema fonológico en el siguiente esquema. 

( 4) Sistema fonológico del mazahua 

[mb nd n<E n~ IJ9 IJQW] a. cambio fon. mz ant.>mz mod. 
1s 1sh > s sh 

m n Jl 

Ip. l} P. 
m' n' Jl' b. reglas de realización fonética 
p t 1s \\" k kw 0-+ h/CV _f;V 

G = {p t 1s \\" k} 

J3 r z 3 j y w 1, r /b' d' / -+ [6á] 
(s) /j' /-+ [dj] mzmod. 

ph th 1sh \\"h kh kwh N'-+N/CV_V mzmod.SMT 
(sh)J j 'Y h /ph/-+ [f] mzmod. SSL 

t' 1s' \\"' 
o 

k' kw' 'l /nd t th t' /-+ [nr tr rh r7 ] mz. 
mod.SSL 

b' d' s' j' w' 
u /e a o/- [Te ... a_ To] 

e a o V-+ V/N o -

e a ::> 

i i ii 
e ª o 
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A grandes rasgos, la estructura consonántica puede entenderse 
en términos de las correlaciones de oclusión/sonoridad-parale­
la al par / t : r / -, aspiración, glotalización, nasalidad y prenasaliza­
ción, en el eje vertical del sistema, así como las de palatalización y 
labialización, en el eje horizontal. Las vocales orales, por otra parte, 
pueden analizarse en un sistema de 3x3, con tres grados de aper­
tura y tres clases de localización, y las nasalizadas, en un sistema de 
3x2, con la neutralización de los grados medio y abierto (Knapp 
Ring2008). 

El cambio fonológico más destacado en el desarrollo del maza­
hua moderno se presenta en africadas alveolares (sorda y aspira­
da), que se vuelven fricativas, como se indica en (4a). El cambio 
ts' > s', que completa este proceso de lenición, corresponde a una 
etapa anterior: el paso del proto-otomí-mazahua al mazahua antiguü2. 

En cuanto a las reglas de realización fonética de las consonan­
tes, cabe mencionar brevemente las que se enumeran en ( 4b): la 
preaspiración de oclusiva y africada sordas (simples) en inicio de 
sílaba átona; la realización de la bilabial y la alveolar sonoras glota­
lizadas como implosivas; un proceso de lenición que afecta ciertos 
segmentos glotalizados y aspirados de diferentes maneras, entre 
las que podemos resaltar la pérdida de glotalización en las con­
sonantes nasales en sílaba átona3; y finalmente el rotacismo de las 
alveolares, acompañado de retroflexión en el caso de la aspirada 
y la glotalizada. Las últimas tres reglas enumeradas en ( 4b) no se 
han generalizado aún en todas las variantes, así que se indica una 
comunidad representativa donde se aplican generalmente. 

Dada la neutralización de las vocales nasalizadas medias y abier­
tas, la transcripción fonémica empleada no refleja exactamente su 
realización fonética: la abierta se cierra algo (y podría incluso trans­
cribirse como [a}], mientras que la anterior y sobre todo la poste­
rior se aproximan al grado máximo de apertura, de modo que la 

2 Sin embargo, esas africadas no han desaparecido de la lengua moderna, 
ya que son producto de la palatalización de las oclusivas velares, un proceso muy 
productivo. 

3 Adiferenciadelotomí (donde encontramos el cambio ph, th, kh > f, 9, X), 
en mazahua la fricativización de las aspiradas sólo afecta la bilabial, pero no la 
alveolar ni la velar. 
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segunda corresponde fonéticamene a [5] 4• Por otra parte, después 
de consonante nasal sorda (preaspirada), la vocal se nasaliza per­
ceptiblemente. 

Los lexemas simples (no compuestos) pueden clasificarse en 
raíces (monosilábicas) y radicales (raíz más formativo); partiendo 
del análisis del sistema consonántico presentado en ( 4), la forma 
canónica de los morfemas léxicos es la siguiente: 

(5) Forma canónica de raíces y radicales 

raíz -formativo 
radical: (C)CV -(C)CVA VA vocal armónica 

La segunda vocal de un radical es armónica, es decir, predeci­
ble según un patrón que veremos más adelante. Las laríngeas [h ?] 
no cuentan como formativos y el cierre glotal ni siquiera tiene esta­
tus fonémico en ese contexto, sino que aparece junto con la vocal 
rearticulada por razones prosódicas, como ocurre con las formas 
en cuestión de (6b,d), donde 'semana', 'ratón' etc. son monosíla­
bas a nivel subyacente. 

La distribución de la nasalización vocálica en diferentes con­
textos se ilustra mediante los siguientes grupos de ejemplos toma­
dos del mazahua moderno5 • 

4 De hecho, en el diccionario de Segundo Romero (1998) la a se escribe 
por lo general con la misma grafía que la /a/, a saber, "a con barra", lo cual 
crea ambigüedad en muchas entradas; por otro lado, en los vocabularios de Kie­
mele Muro (1973, 1989), donde <e> tiene valor de /e/, encontramos muchas 
secuencias del tipo <eCe>, que deben leerse como / eCe / o / eCe /. Todos estos 
contrastes se hacen más evidentes a la luz del fenómeno de la armonía vocálica, 
que se discute más adelante. 

5 Siempre que sea posible, se marcan las siguientes cuatro tonías: alto á, 
bajo a, ascendente a y descendente a. 
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(6) Dominio de la nasalización 

a. con e orales 

SSL [1phf3i] 'sentarse en petate' 
['thÚs'i] 'cigarro' 
[ ,'l~ehff"-e] 'd d" ' 

1 "' espe irse 

b. con prenasalizada: oposición V : V 
SMT ['nda-] 'grande 

['mbaha] 'rojo' 
['ggo?.o] 'semana' 
['ndÓho] 'piedra' 
['ggé?.e] 'carne' 
['ggÍ?.i] 1ugo' 

['thiri] 
['thfü•a] 
['kíÍhkii] 

['ndi?.a] 
[ ra- 'mbíÍrii] 
['gg6?.0] 
['nd6ho] 
['gg~?.e] 
['ggf?i] 

c. con nasal simple en inicio: oposición marginal V : V 
SMT ['maha] 'largo' ['mira] 

['muru] 'huevo' ['mÜ?.ü] 

d. con nasal aspirada (sorda) en inicio: oposición a: a 
SMT ['rpaphi] 'nido' ['rpira] 

['rpás'i] 'delgado' ['rpíÍn\f'ii] 
['rpÜ?.ü] 'mayordomo' [1rp6?.0] 
['rpÜri] 'reunirse' ['rpf?i] 

e. con nasal intervocálica: oposición a : ii 
SMT ['wáni] 'quedar grande' 

['\f ani] 'dar uno por uno' 
[\yál}i] 'escoger' 
[ 16árpi] 'acariciar' 

['wina] 
['\fhifla] 
['píÍIJii] 
['ndirpa] 

'responder' 
'fregar' 
'bajar (ropa)' 

'suegro' 
'lo conocerá' 
'ratón' 
'cantor' 
'rugir' 
'espiga' 

'defender' 
'calabaza' 

'es defendido' 
'despacio' 
'pescado' 
'cara' 

'revolver' 
'revolver' 
'camisa' 
'viento' 

En cuanto al contexto de consonante oral ejemplificado en 
( 6a), cabe mencionar que se observa cierta tendencia de las vocales 
nasalizadas a ccrocurrir con consonantes aspiradas (fonémicamen­
te), aunque todavía no hemos realizado un estudio cuantitativo 
para confirmar esta observación. Por otro lado, la preaspiración 
como fenómeno fonético no se ve influida por la calidad oral/ 
nasal de la vocal, a juzgar por los datos analizados hasta la fecha. 
En ( 6b) se demuestra que la presencia de una prenasalizada en ini-
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cio de raíz no tiene efecto sobre la vocal siguiente, donde la opo­
sición oral-nasal se presenta libremente. La nasalidad no es por 
tanto un rasgo que afecte todo el morfema, como sucede en algu­
nas lenguas. Esto se comprueba también en el contexto de conso­
nante nasal en inicio de raíz, ejemplificado en (6c), aunque en este 
caso la oposición parece tener carácter marginal, por lo menos en 
el mazahua moderno. 

Los últimos dos grupos de formas en (6) nos proporcionan 
finalmente dos contextos donde la nasalización vocálica se neu­
traliza en principio: después de nasal aspirada (sorda) y con nasal 
intervocálica como formativo de radical. Sin embargo, hay una 
vocal que no respeta esa neutralización, a saber, la central abierta, 
cuyo estatus especial queda de manifiesto en su comportamiento 
respecto de la armonía vocálica: como vocal oral le sigue la central 
cerrada (por defecto), mientras que como nasalizada, es la cen­
tral abierta (con la propagación del grado de apertura). Este com­
portamiento diferenciado es un desarrollo de la lengua moderna, 
no documentado todavía en mazahua medio, e implica de hecho 
un debilitamiento del rasgo nasal en favor del timbre. El cambio 
podría estar relacionado con el fenómeno de la pérdida de nasali­
zación, que se aborda en seguida. 

En general, cabe agregar que la posición privilegiada de la cen­
tral abierta en relación con la nasalidad se refleja en la diacronía 
de las lenguas del mundo ya que la [a] es la primera vocal en nasali­
zarse (antes de las medias y cerradas) y la última en desnasalizarse. 

CAMBIOS VOCÁLICOS 

Ahora bien, veamos con más detalle los cambios que afectan a las 
vocales. En primer lugar podemos mencionar la pérdida de nasa­
lización, que también se da en otomí; en una serie de artículos 
publicados en IJAL, Bernard (1967, 1970) y Bartholomew (1968) 
polemizan sobre la eliminación de la nasalización vocálica como 
rasgo distintivo (fonémico) en el otomí del Valle del Mezquital, 
donde el primero aboga por la pérdida total del mismo, sobre todo 
en el habla de los jóvenes, mientras que la segunda argumenta a 
favor de su permanencia. 
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En lo que se refiere al mazahua, tenemos que citar a Newman 
y Weitlaner ( 1950: 75), quienes -en su reconstrucción del otomia­
no central, que comprende las diferentes variantes del otomí y del 
mazahua-, dicen de las diferencias dialectales del mazahua que 

[ t] he major phonological divergence líes in the loss of nasalization 
in the vowels of SMT. But even here the change has not run its full 
course, for a few residue forms occur in SMT which retain the nasa­
lized vowels shown in the lxtapa[n] de Oro dialect [en el sur, como 
SSL] and in Prot~tomí. 

En nuestros datos, esta pérdida puede documentarse median­
te los ejemplos que se ofrecen a continuación. 

(7) Desnasalización (parcial): V>V 
a. raíces 

AU nü SMT nu?u 'ver' 

SMC mbe?e SMT mbe?e 'ladrón' 

AU ja SMT pi?i 'cabeza' 

b. radicales 

SMC thihtsi SMT thitsi - thintsi 'limpiar' 

SSL the3e SMC then3e SMT the3e 'tamal' 

SSL mbit'i SMC mbint'i SMT mbit'i 'faja' 

c. compuestos 

pmz ndare SMT ndare 'río' 

pmz ndiJü SMT ndiJu 'mujer' 

SSL Ja yo SMT Ja yo 'nudo flojo' 

No obstante, hay que señalar que la pérdida de las vocales nasa­
lizadas en SMT no está tan generalizada como lo sugieren Newman 
y Weitlaner, es decir, esta variante tiene más que "unas cuantas for­
mas residuales" (cf. también los ejemplos en [6b-e]); en todo caso, 
se trata de un cambio que está en curso, tal como sucede en oto­
mí. También hay que tomar en cuenta que existe cierta variación, 
como se desprende de los casos de consonantización en (7b), un 
fenómeno que se retoma más adelante en ( 14a). 
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En segundo lugar, tenemos los cambios en la armonía vocálica, 
que se han dado en dos etapas, la primera descrita en (8a), ya con­
cluida, que coincide con el paso del mazahua antiguo al medio, y 
la segunda resumida en (8b), todavía en curso, que caracteriza el 
desarrollo del mazahua moderno. En general, observamos cómo 
se va extendiendo a través de los siglos la propagación del grado 
de apertura, empezando con las anteriores (media oral y media/ 
abierta nasalizada) y siguiendo con las nasalizadas medias/abier­
tas (central y posterior). En el esquema de (8), el primer segmen­
to representa la vocal de la raíz y el segundo segmento, la vocal del 
formativo (armónica). 

( 8) Extensión de armonía vocálica a. { i i} > {e e} ¡ {e e} C _ 

h. i > a¡ {a o} e_ 
a. mazahua antiguo > medio 

i-i i-i u-i 
e-i>e a-a o-i 
e-i a-i :>-i 
h. mazahua medio > moderno 

i - i 
e-e 
e-i 

i-i u-i 
a-a o-i 
a-1 :> - i 

i-i i-i 
e-i>e a-i 

ii- ¡ 
o-i 

i-i 
e-e 

i-i ii-i 
a-i>a o-i>a 

En este trabajo sólo discutiremos el cambio más reciente, que 
concierne específicamente a las vocales nasalizadas no altas (y no 
anteriores); lo significativo es que el timbre vocálico llega a definir 
la armonía vocálica y por ende la oposición oral : nasal. 

Según se observa en los datos de (9), este cambio no se está 
produciendo de manera uniforme, sino que se divide básicamen­
te en dos pasos: el primero afecta la vocal central abierta y se ha 
generalizado más (tanto en SMT, SMC como en SSL), mientras 
que el segundo cambio afecta la vocal posterior media/abierta 
y es una innovación del sur (SSL), no documentada en el norte 
(SMT y SMC) 6• 

6 Cuando la forma de SSL no difiere de SMT, se pone el signo de igual. 
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(9) Ejemplos para (8b) 
a. central abierta 

ot ndahi SMT ndfupi 
kaki SMT kaki 
jakhi SMT JÍIJkhi 
paQ.i SMT P~Q.á 
?ani SMT ?Ü.ni 

vs 'YªIJi SMT wáQ.i 
d'ani 

b. posterior media/ abierta 

ot Jüdi SMT Jfiri 
khüt'i SMT khÍ>t'i 
Jüi SMT J~mi 
küi SMT IJg~mi 
jüni SMT J.!.;ni 
?ita SMT Jl'in<t::>mi 

t::>i SMT t~mi 
ts'::>i SMT s'~ni 

vs ?::>ni SMT 1;ni 
mohi SMT m::>tp.i 

=SSL 'viento' 
=SSL 'bajar (ropa)' 

SSL J~khi 'hormiga' 
=SSL 'cainisa' 

SSL ?Ü.ni 'gatear' 
=SSL 'escoger' 

SSL j'ani 'puente' 

SSL J6rá 'mañana' 
SSL khÍ>t' i 'pagar' 
SSL JÍ>ma - J~ma 'noche' 
SSL IJgÍ>m'a - IJg~m'a 'nube' 
SSL J.!.5n'a - J.!.;n•a 'comida' 
SSL Jl'in<t::>ma 'hermano mayor de 

mujer' 

SSL t~ma 'comprar' 

SSL s'~n'a 'ombligo' 
=SSL 'preguntar' 

SSL moqii 'plato' 

Los ejemplos de (9) contienen una serie de datos que permiten 
esbozar algunas de las cuestiones implicadas en este fenómeno: 

a) a juzgar por formas como 'hormiga' y 'gatear' en (9a), en 
SSL el primer cambio todavía no se ha generalizado en todo el léxi­
co -a diferencia de SMT-, a pesar de tratarse de la variante más 
innovadora7; 

b) si se comparan las formas para 'camisa' y 'escoger', así como 
para 'gatear' y 'puente', respectivamente, se nota que no hay una 
razón aparente para que las vocales en 'camisa' y 'gatear' se nasa­
licen, pero no las de 'escoger' y 'puente', ya que el contexto rele­
vante es idéntico (vocal ante nasal). Así, sólo podemos constatar 
que se observa una tendencia a la nasalización en ese contexto, que 
generalmente tiene su manifestación en la armonía vocálica. 

7 Sin embargo, la gran mayoría de los radicales en cuestión sí lo presentan. 
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c) en lo que se refiere al segundo cambio, hay que destacar el 
comportamiento de formas como 'comprar' y 'ombligo' en SSL, 
cuya vocal posterior abierta ha sido reinterpretada como nasali­
zada, aunque claramente no lo es en términos diacrónicos. Sin 
embargo, obsérvese que esa reinterpretación no se produce con 
'preguntar', que conserva la antigua armonía. Por el momento, 
la motivación de este contraste no está clara, pero podría tratar­
se simplemente de un cambio que aún no se generaliza, como 
en (9a) 8• 

Finalmente, queremos mencionar brevemente un contex­
to donde la nasalización vocálica ante consonante nasal se da de 
manera regular, aunque sin duda es bastante marginal en el con­
junto de los datos. 

(10) Nasalización de vocal central abierta: a > a/_ {nd, JJg} 

ot han di SMT hindi 'mirar de frente' 
naJJgi SMT n~JJgii =SSL 'levantarse' 
k'aJJgi SMT k'iJJgá =SSL 'azul' 
jaki 

, 
vs SSL .JlªlJ9Í 'abrir (boca)' 

SMT haJJkhi =SSL 'alisar' 

Los tres ejemplos incluidos en (10) son los únicos de este tipo 
que hemos encontrado hasta ahora. Obsérvese el contraste con 
las últimas dos formas, 'abrir (boca)' y 'alisar', que nos muestran 
que una nasal en coda no garantiza por sí sola la asimilación de la 
vocal9• 

8 Otra posibilidad sería que el contraste se debe al tipo de consonante na­
sal en el formativo, aunque hay que señalar que no hemos encontrado todavía 
datos convincentes que respalden esta hipótesis. Sin duda, hace falta un análisis 
exhaustivo del léxico para zanjar esa cuestión ya que las formas críticas no son 
numerosas. 

9 Nótese también el desarrollo diferente de 'abrir (boca)' frente a las pri­
meras tres formas, que sugiere un posible reordenamiento de las reglas (na­
salización vocálica antes de prenasalización). Sin embargo, 'abrir (boca)' bien 
podría ser un caso único, de modo que no permite sacar generalizaciones. 
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CAMBIOS CONSONÁNTICOS 

Después de revisar los cambios relacionados con las vocales, vea­
mos ahora algunos relacionados con las consonantes; a diferencia 
de aquellos, éstos ya han concluido y se han generalizado práctica­
mente sin excepción. El más antiguo de ellos se remonta al proto­
otomí-mazahua -u "otomiano central" en palabras de Newman y 
Weitlaner (1950)-y constituye uno de los rasgos innovadores del 
otomí frente al mazahua10• 

( 11) Pérdida de nasal bilabial en otomí: {mm'b'tp} > {0,h}/V _V 

ot h:)i mz h:)mi 'tierra' 
nei nem'e 'bailar' 
b':)i b':)b'i 'pararse' 
mii mi?b'i 'corazón' 
kihi kimi 'sabroso' 

o 

vs he?mi he?b'i 'papel' 

Esta pérdida de la nasal bilabial en el formativo forma parte de 
una serie de correspondencias que en realidad son algo más com­
plejas, como se desprende en parte de los datos en ( 11). Sin entrar 
en los detalles del cambio y la reconstrucción, vemos que la nasal 
se conserva en un solo contexto, a saber, después de cierre glotal 
(como en 'papel'). Para explicar el contraste de pares como 'cora­
zón' y 'papel' (cuyo contexto relevante es idéntico en mazahua), 
podemos recurrir al postulado de Bartholomew (1965: 194-5) de 
que el otomí conserva la nasal sólo en los reflejos del grupo *?m? 
del proto-otomí-mazahua. Además, en mazahua este grupo -:junto 
con otros- se desnasaliza después de vocal oral 11 • Por otra parte, en 

10 Nuestra exposición sigue a Bartholomew (1965: 190-202), quien difiere 
de Newman y Weitlaner (1950: 77) en cuanto a la interpretación de las corres­
pondencias descritas en (11): mientras que éstos hablan de una inserción de bi­
labial en mazahua, ella las interpreta como un proceso de pérdida en otomí. Este 
último no sólo es más natural, sino que da cuenta además de pares como 'tierra' 
y 'pararse', que resultan ser impredecibles bajo la hipótesis de la inserción. 

11 Sin embargo, la explicación ofrecida por Bartholomew es incompleta ya 
que no reconstruye el grupo *?b? (necesario para dar cuenta de formas como 
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cuanto al hecho de que el cambio afecte a las bilabiales, pero no a 
las alveolares (como puede observarse también en los ejemplos de 
[9]), podemos agregar, siguiendo a Lass (1984: 183), que esas asi­
metrías son típicas en los procesos de lenición, aunque las jerar­
quías de fuerza fonológica para el punto de articulación (n > m 
en este caso) son específicas de cada lengua, y no universales. Final­
mente, cabe mencionar que dentro de la familia otopame, el oto­
mí comparte el cambio (con ciertas variantes) con el tlahuica y las 
lenguas pameanas, mientras que el mazahua y el matlatzinca no lo 
presentan (cf. Bartholomew 1965: 190), lo cual indica su difusión 
areal más que genética. 

Otro cambio más reciente tiene que ver con los grupos de nasal 
más oclusiva/africada a inicio de raíz, que se simplifican perdien­
do la nasal en el desarrollo de la lengua moderna (una lista mucho 
más extensa con formas del otomí y del mazahua se encuentra en 
Knapp Ring [2008: 67-8]). 

(12) Pérdida de nasal en mazahua moderno: N> 0/#_CV 

DE mi=lf'i SSL in=lf' i=yo t' - lf' 'mi hijo' 
DE mi=nkhü SSL in=k~=yo *kh - tsh 'mi hermana (mayor de 

hombre)' 
DE mi=nkho SSL in=kho=yo 'mi nuera' 
DE na-nt'oJi SSL na-t'oJi 'es blanco' 
DE na-nk'aJt'i SSL na-k'aJt'i 'es amarillo' 

En las frases posesivas con 'hermana (mayor de hombre)' y 
'nuera' en mazahua moderno se aprecia además un reflejo de la 
presencia histórica de la nasal en la morfofonémica porque no pre­
sentan la palatalización esperada de la consonante a inicio de raíz, 
que se ejemplifica en la primera frase. Esto se debe obviamente a 
que la nasal bloqueaba este proceso en mazahua antiguo. 

Un tercer cambio finalmente apunta en la dirección opuesta 
que el anterior, convirtiendo las oclusivas sonoras del proto-maza-

'corazón'), ni lo transcribe de manera consistente en sus datos del mazahua 
actual. Dada la naturaleza de este trabajo, sólo mencionamos este punto como 
una problemática a elaborar. 
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hua en prenasalizadas (las dos sibilantes son un desarrollo ulterior 
de la palatalización, un proceso propio del mazahua que no abor­
daremos en este trabajo). 

(13) Prenasalización de oclusivas sonoras: 
{b d g gw} > {mb nd (nclz n~) gg ggw} / # _ 

a. cognadas 
ot bQ-h~i 

do 
go 
gwa 

mz 

b. prenasalización de préstamos 

mbe-h~mi 

ndoho 
ggo­
ggwa 

'lodo' 
'piedra' 
'gemelo' 
'(su) pie' 

SMT paskua > 1mbaJkwa 'fiesta' 
biernes > 1mbernaJi, mberneJi, mberiJi 'viernes' 
fiskal > 1mbiJka 'fiscal' 
tienda > 1ndenda 'tienda' 

ot biJka 
ot denda 

durasno > 1ndora 
kristiano > LM ggiJtia > 1ggitj"a 
gorgus > 1gguryusi 
komadre > 1ggwane 

'durazno' 
'español' 
'garrocha' 
'comadre' 

En términos generales, la asociación de la nasalidad con la 
sonoridad resulta muy natural, de modo que el cambio podría 
interpretarse como un caso de refonologización. Tomando los 
cambios de (12) y (13) en conjunto, existe buena evidencia para 
considerar las prenasalizadas como fonemas unitarios y no como 
secuencias a nivel subyacente (véase Knapp Ring [2008: 60-73) 
para una discusión más amplia). Como dato adicional, llama la 
atención que la prenasalización se da también en los préstamos del 
español, y no sólo en los que empiezan con oclusiva sonora, sino 
también en los que empiezan con oclusiva (y hasta fricativa) sorda, 
como observamos en los ejemplos de (13b). La motivación fonoló­
gica de este último fenómeno todavía no está clara. 
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PROCESOS FONOLÓGICOS 

Por último, queremos discutir algunos fenómenos que pueden 
interpretarse como procesos fonológicos, aunque en ciertos casos 
los resultados se han fonologizado y se presentan como cam­
bios consumados en la variante en cuestión. 

En el primer grupo se reúnen algunas de las formas con nasal 
en coda, que puede resultar de dos procesos muy diferentes. Al 
mismo tiempo, hay que aclarar que existen formas cuya nasal en 
coda no es derivada, sino parte de la base, como en (14c). 

(14) Nasal en coda 

a. consonantización: V - VN / _ CV 
SSL thitsi - thlntsi 

a=t'~s'e - a=t'ens'e 
?ft•t- ?int'i 

DE wis'i > 
AU t'aJi > 

SSL w1ns'i 
SMT 1rlnJi 

1ndá-t'iJi 

b. inserción de nasal: 0 - n / _ {(s sh) s' J} V 
AU dEtshE > SMT 1ndenshE 

'limpiar' 
'Malacatepec' 
'meter (palito)' 
'rebasar' 
'chapulín' 
'chapulín grande' 

'capulín' 
1t11e-rEshE 'tamal de capulín' 

ot t'ots'i 
LM lusia - nonsia 

c. sin derivación 
SMT wÉn\f'i 

ph~llt';) 

pÜt]khi 

mz 
SSL 

j'en-Jithi 'espinazo (caña-espalda)' 
t'os'i SMT t'ons'i 'placenta' 

'Lucía' (préstamo) 

'regañar' 
'hinchado' 
'mucho' 

Mientras que la consonantización de la nasalización vocálica 
en (14a) es un proceso natural y articulatoriamente motivado, la 
inserción de nasal ante sibilante fricativa en (14b) es un proceso 
peculiar del mazahua que de hecho va en contra de la tendencia 
general a la elisión de nasal ante fricativa. En esta etapa carecemos 
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de una hipótesis sólida para dilucidar la posible motivación de una 
estrategia tan costosa en mazahua; para empezar, hay que seña­
lar que la aparición de la nasal es bastante más limitada de lo que 
hace suponer la regla de ( 14b). Sin duda, hacen falta más estudios 
descriptivos para determinar los alcances del fenómeno 12• La regla 
de (14a) reclama igualmente una revisión exhaustiva del léxico ya 
que su aplicación detallada no es evidente: junto a las formas que 
permiten la variación, existen otras donde el proceso se presenta 
como cambio consumado, mientras que otras más, no incluidas 
aquí, tienden a mantener la vocal nasalizada13• 

Por otra parte, ambos procesos comparten una característica 
que tiene que ver con el acento: la nasal en coda no aparece en síla­
ba átona, sino sólo en sílaba tónica, tal como lo ilustran los pares 
de 'chapulín' vs. 'chapulín grande' en (14a) y 'capulín' vs. 'tamal 
de capulín' en (14b). 

Un proceso muy importante en mazahua es la nasalización de 
las sonoras glotalizadas en ciertos contextos, dos de los cuales están 
relacionados con la presencia de una vocal nasalizada, mientras 
que el tercero depende de la silabificación. El primero que abor­
daremos es el contexto de después de vocal nasalizada. 

(15) Nasalización de sonora glotalizada: {b' d' j'} - {m' n' p'}/V _ 

a. verbos depositivos 
poner -b'V abajo -s'V arriba -t'V adentro objeto(s) 

DE k:>- k:>b'i k:>s'i k:>t'i largo 
?i- ?ib'i ?is'i 'lit' i plural (red., largo) 
pa- pab'a pas'a pat'a plano 
ha- hab'a has'a hat'a alto 
?e- ?em'e ?es'e ?e\f'e animado 
hu- hüm'i hüs'i hüt'i redondo 
ka- kíim'i kíis'i kíit'i blando 

12 Una primera mención del proceso se encuentra en Newman y Weitlaner 
(1950: 75), quienes lo ilustran con 'capulín'. En Knapp (2008: 90) se dan algu­
nos ejemplos más. 

13 Está claro que en parte, esto se debe al tipo de segmento que le sigue; 
de manera destacada, la [r] nunca dispara el proceso. Sin embargo, el cuadro 
completo es mucho más complejo. 
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b. compuestos 
pmz tho-b'e"''i > 
SSL khfi-j'eza 
SMT tü-d'e3e 

LM thom'e"''i > SMT thóme"''i 'pan (horneado)' 
SMT khfi-j'eza - khfiJ1'eza 'hierba amarga' 

'morirse de risa' 

En (15a) incluimos el sistema de los verbos depositivos en 
mazahua antiguo para ilustrar la manera en que las raíces clasifica­
torias se combinan con los formativos de orientación; para nuestros 
fines aquí, solamente nos conciernen las primeras dos columnas 
donde vemos como la vocal de la raíz determina la naturaleza oral/ 
nasal del formativo. A diferencia de la derivación en (15a), don­
de el proceso es regular, en la composición en (15b) encontramos 
cierta variación, relacionada con el grado de lexicalización de la 
expresión (compárese 'pan (horneado)' con 'morirse de risa'). Sin 
embargo, hay que destacar que en los compuestos, esos contextos 
son muy poco productivos, al igual que en (l 6b). 

Enseguida, consideremos el contexto de antes de vocal nasali­
zada, que es propicio para los procesos de mutación consonántica14 • 

(16) Nasalizacióndesonoraglotalizada: {b' d' j'} - {ro' n' p'}/ _V 

a. mutación consonántica (nominalización/participio/TAM) 
SMT paJi - b'aJi 'barrer - escoba' 

p~rii - m'~rii 'saber - sabido' 
SSL bX .... ,x.... ' 1 1 ' p 131 - m 131 sentarse en e sue o - tapete 
SMT tayi - d'ayi 'cortar (trigo) - cortado' 

thltsi - n'ltsi i > i 'limpiar - limpiado' 
t2>mi - n'2>mi 'comprar - comprado' 
?::>ni - o-j'::>ni * Jl'::> i 'preguntar - preguntó' 
?iJa - J1'~Jii 'rapar - tijeras' 

b. compuestos 
SMT j'e-"'hº - J1'~"'hº 

b'Ó-tho *m'Otho 
d'a-nJu - n'anJu 

'olote (caña-mazorca)' 
'mazorca negra' 

SSL d'a-nJu 'viuda (uno-mujer)' 

14 Para una descripción sistemática de los procesos involucrados y de su 
papel en la morfología, véase Knapp (2008). 
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El punto de partida en (16a) son las formas derivadas para 
'escoba', 'cortado' y 'preguntó', que tienen las respectivas glota­
lizadas orales, dada la naturaleza oral de las vocales de sus raíces. 
Cuando la vocal está abiertamente nasalizada (como en 'saber', 
'sentarse en el suelo' y 'rapar'), dispara el proceso descrito de for­
ma esperada. 

Los casos más interesantes son aquéllos donde sucede lo mismo 
con vocales aparentemente orales, como en 'limpiar' y 'comprar'. 
Según vimos más arriba en (7b) y (14a), la forma para 'limpiar' 
todavía tiene vocal nasalizada en SMC y SSL, así que la mutación en 
SMT refleja esa etapa anterior. Y en el caso de 'comprar', hay que 
recordar que la vocal se reinterpreta como nasalizada en SSL para 
efectos de la armonía vocálica de (9b), aunque no lo es diacrónica­
mente; aquí sucede algo similar y se da de nuevo el contraste con 
'preguntar', que mantiene la mutación oral15• 

Un proceso relacionado con el anterior es la nasalización de la 
aproximan te palatal sorda (aspirada) antes de vocal nasalizada, que 
se ilustra en (17a); el mismo proceso puede presentarse también 
como cambio diacrónico. En (17b) se incluye igualmente la nasa­
lización de la palatal sonora (simple, no aspirada, no glotalizada). 

( 17) Nasalización de aproximan te palatal 

a. sorda: 
SMT hod'i - ojod'i 

haJa - o-.iaJa 
AU ja 

Jª 
b. sonora: 
AU ja 

jüni 
ja 

j-.JJ/_V 

j>p/_V 
mz pa 

pon'i 
pi 

'buscar - buscó' 
'asar- asó' 
'palabra' 
'respiración' 

'hablar' 
'comer' 
'cabeza' 

15 El comportamiento diferente de 'comprar' y 'preguntar' tanto en la ar­
monía vocálica como en la mutación parece remitir a la asimetría entre nasales 
bilabiales y alveolares en el proceso de pérdida descrito en (ll}, aunque la rela­
ción exacta no queda clara. 
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La nasalización de la palatal sonora se distingue de las otras dos 
en que no es un proceso productivo en la morfofonémica de la len­
gua, sino que solamente tiene una dimensión histórica. 

Por último, queremos presentar el tercer contexto donde 
se produce la nasalización de las sonoras glotalizadas, que es la 
resilabificación por contracción, como vemos en los siguientes 
ejemplos. 

(18) Nasalización de sonora glotalizada: 

a. ejemplos 
SMT in=s':lb':l=y:> - in=s·~g=k':> 

im=phad'i=y:> - im=phan=k':> 
in=n<Bej'e=y:> - in .. n<BeJl=k':> 

b. procesos involucrados 

{b' d' j'} - {m' n'p'} /_.e 

'mi olla' 
'mi caballo' 
'micomal' 

SMT in=s':lb':l=y:> - in=s'~b'=y:> elisión de vocal armónica con enclítico 
- in.s':lm' .y:> nasalización en coda 
- in.s':lm.k':> propagacióndelrasgolaríngeoalavelar 
- in.s':lIJ.k':> asimilación del punto de articulación 

Este fenómeno se da de manera muy productiva en las formas 
que llevan los enclíticos de persona, cuyo funcionamiento se des­
cribe más ampliamente en Knapp Ring (2008: 154-9). El proceso 
es desencadenado por la elisión de la vocal armónica ( contrac­
ción), que coloca los segmentos en cuestión en posición de coda 
(resilabificación) donde se vuelven nasales debido a las restriccio­
nes fonotácticas de la lengua. Por las mismas razones, se produce la 
propagación del rasgo laríngeo a la velar del enclítico, puesto que 
la posición de coda sólo permite nasales simples. Estos procesos se 
resumen en (18a), donde se incluye además la asimilación del pun­
to de articulación, que es una característica particular del segmen­
to bilabial. Así, en este proceso vemos de nuevo la asimetría en el 
comportamiento de las consonantes bilabiales frente a las alveola­
res (y palatales, que ocurren después de vocal anterior a nivel de 
radical). 

En general, la nasalización de las sonoras glotalizadas muestra 
claramente que los tres segmentos afectados funcionan como da-
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se natural en mazahua, confirmando así el hallazgo tipológico de 
Greenberg (1970: 128) en este sentido: "It is a striking parallelism 
between Africa and Southeast Asia that languages with the charac­
teristic three implosive patterns, bilabial, alveolar, and palatal, have 
?.y in place of the expected palatal stop". 

COMENTARIOS FINALES 

Después de haber revisado los diferentes fenómenos relacionados 
con la nasalidad en mazahua, podemos hacer un primer balance 
de algunas de sus características más destacadas: 

a) La nasalización vocálica no tiene función morfológica, sino 
sólo léxica. Al igual que en el otomí del Valle del Mezquital, se 
observa una cierta tendencia a la pérdida del rasgo, sobre todo 
en algunas variantes como SMT, aunque no está tan pronuncia­
da como en ese dialecto del otomí. Al mismo tiempo, encon­
tramos una tendencia al incremento del mismo para la vocal 
central baja (en el contexto de antes de consonante nasal), 
que se ve favorecida por los cambios diacrónicos en la armonía 
vocálica. En general, podemos hablar de la persistencia de la 
nasalización vocálica en mazahua, frente a las demás lenguas 
de la rama otomiana de la familia otopame. 

b) En lo que se refiere a las consonantes, constatamos en varios 
momentos un comportamiento asimétrico entre segmentos 
bilabiales y alveolares, donde los primeros son más débiles y 
más propensos a propagar el rasgo [nasal], mientras que los 
segundos son más fuertes y menos propensos a hacerlo. Esta 
jerarquía relativa al punto de articulación no sigue un patrón 
universal, sino es específica a estas lenguas. 

c) Diacrónicamente, la clase de las sonoras glotalizadas ha estado 
en distribución complementaria con sus contrapartes nasales 
y sigue estándolo en cierta medida, aunque hoy en día pare­
ce preferible tratarlas como fonemas aparte; así por ejemplo, 
parece algo forzado derivar una forma como [Jl' ihi] 'cami­
no (SMT)' de una base subyacente /jihV /,si bien puede ser 
correcto en términos históricos. 
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Queda claro que hacen falta trabajos descriptivos más sistemá­
ticos y detallados, como lo hemos observado en varias ocasiones a 
lo largo del trabajo, sobre todo en relación con los cambios en la 
armonía vocálica y las reglas descritas en (14). Con todo, espera­
mos que este esbozo cumpla con su cometido de plantear una serie 
de cuestiones que pueden mejorar nuestra comprensión de una 
lengua poco estudiada como el mazahua, a la vez que puedan ser 
de interés para la teoría lingüística en general. 
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EN TORNO A LA VOZ NO-MODAL 
Y LA NASALIZACIÓN VOCÁLICA EN EL AMUZG01 

INTRODUCCIÓN 

Esther Herrera Zendejas 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

El amuzgo es una lengua compleja desde el punto de vista larín­
geo, esto quiere decir que en ella el tono y la voz no-modal en las 
vocales coexisten para establecer contrastes. En las vocales distin­
gue, además, una oposición con base en el parámetro oral-nasal, 
pero tanto en las vocales orales como en las nasales hay oposicio­
nes entre voz modal y voz no-modal, a saber: voz respirada y voz 
laringizada (breathy voicey creaky voice, respectivamente), (Silver­
man 1997a, b). El parámetro oral-nasal, combinado con los distin­
tos tipos de voz, da lugar a un sistema con numerosas oposiciones: 
modal-respirada; modal-laringizada; nasal-respirada y nasal-larin­
gizada. La densidad del sistema vocálico aumenta debido a que 
las vocales nasales [-bajas] se realizan mediante una reducción 
en el timbre y a la vez presentan un desdoblamiento del rasgo 
[+nasal]. Este desdoblamiento de la nasalidad vocálica, o conso­
nantización del rasgo [+nasal], se concretiza en una consonante 
nasal que retiene el punto de articulación de la vocal. En ocasio­
nes, incluso se realiza con eco nasal, mediando un breve cierre 
glotal. 

1 Esta investigación se realizó con el apoyo de CONACYf (U44731-H) 
y forma parte del proyecto "Diversidad y variación fónica en las lenguas de 
México". 

[35] 
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En el presente trabajo, con datos de la variante de Xochistl­
ahuaca, en Guerrero, me centraré en el análisis instrumental de 
estos fenómenos2• 

la distinción entre voz modal y voz no-modal que propondré ha 
sido descrita como una distinción entre sílaba balística y sílaba con­
trolada, según los términos acuñados por Pike ( 1955) y utilizados 
por autores posteriores a él: Merrifield (1963); Longacre (1966); 
Rensch (1976, 1978) y Bauernschmidt (1965). Dicha distinción 
se puede interpretar como una distinción segmenta! en la cual las 
vocales se oponen mediante el rasgo [±glotis extendida], es decir se 
trata de una distinción de voz en la cual las vocales respiradas con­
trastan con las vocales modales. Esta oposición no sólo está presente 
a nivel segmenta!, sino que actúa de manera dinámica en la lengua. 
Como veremos en su momento, el rasgo que la caracteriza forma 
un conjunto homogéneo con los morfemas para las primeras per­
sonas del singular del posesivo. Adicionalmente a esta distinción, 
daré evidencia que apunta hacia la necesidad de reconocer que, 
junto con la voz respirada, el amuzgo posee un contraste basado en 
el otro tipo de voz no-modal: la voz laringizada o rechinada. Dicho 
contraste, inadvertido en los estudios sobre el amuzgo de Xochist­
lahuaca, está presente tanto en las oposiciones del sistema como en 
la morfología, del mismo modo que la voz respirada. 

El tono, por su parte, se relaciona íntimamente con la voz no­
modal mostrando que -como en toda lengua con complejidad 
laríngea- en el amuzgo las demandas articulatorias contradictorias 
entre voz no-modal y tono, se resuelven mediante una secuencia­
ción de gestos articulatorios: en la estructura acústica de las voca­
les no-modales hay una porción de vocal modal seguida por una 
porción no-modal; en la porción modal se vehiculan las distincio­
nes tonales y en la porción no-modal, las segmentales. 

La organización del trabajo es como sigue. La primera par­
te, luego de algunas generalidades de la lengua, está dedicada a 

2 Los datos fueron proporcionados por tres hablantes de amuzgo: el Sr. Do­
mingo López de Jesús y el Sr. Fidel Arango a quienes agradezco su paciente 
trabajo. Un especial reconocimiento al Maestro Moisés Zeferino de Jesús García, 
hablante del amuzgo y lingüista, quien me hizo menos ardua la tarea de reco­
lección de los datos. También quiero agradecer a los integrantes del seminario 
PHONOLOGICA por sus comentarios. 
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la oposición modal no-modal de las vocales orales, en la segunda 
parte abordo la oposición oral-nasal y el respectivo contraste modal 
no-modal y por último propongo un análisis de la reducción de los 
timbres vocálicos en las vocales nasales no-modales. 

GENERALIDADES 

El amuzgo es una lengua otomangue que se habla en los estados 
de Guerrero y Oaxaca. En Oaxaca se habla en las poblaciones de 
los municipios de Santa María Ipalapa y San Pedro Amuzgos. En 
Guerrero, en los municipios de Xochistlahuaca (Cozoyoapan), 
Tlacoachistlahuaca, Ometepec (Zacualpan, Cochoapa, Huixtepec) 
y Cuajinicuilapa (De Jesús García 2004). Según el estudio de Smith­
Stark (1989) las tres principales variantes del amuzgo-Xochistlahua­
ca, San Pedro Amuzgos y Santa María lpalapa- presentan tal variación 
dialectal que se podría suponer la existencia de tres lenguas amuzgas. 

El sistema consonántico del amuzgo de Xochistlahuaca se 
caracteriza por tener un buen número de segmentos complejos, 
en la tabla ( 1) doy el repertorio. 

Tabla 1 
Repertorio de segmentos [-silábico] 

Labiales Coronales Dorsales Gl,otales 
Oclusivas (p) t ti k ki kw 
Fricativas (f3) s J 
Africadas ts tJ 
Nasales m n Jl 

(mb) nd Jldi (IJ9) 
Líquidas (r) 
Deslizadas w j ?h 

Los segmentos que he puesto entre paréntesis aparecen esca­
samente en la lengua; en un conjunto de ítems buscados exprofe­
so sólo recogí los siguientes datos3: 

3 En estos ejemplos, como en los siguientes, las vocales respiradas se marcan 
como (y) y las laringizadas como (y). Para mayor claridad en la exposición, los 
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( 1) Segmentos de poco rendimiento 
f!Y (A) '¡compa!' (Saludo entre amigos) 
Jimbru (A) 'tipo de hormiga' 
{3jotJ e (M, B) 'mientras tanto' 
J3?i Q (B) 'infierno' 
IJ9ua (M) 'ollas' 
palª to (M, ÁB, BM) 'pájaro bobo' 
mphre (J\B) 'tipo de oruga' 

En la serie de oclusivas distingue dos palatalizadas y una labio­
velar; en las nasales opone nasales simples y el conjunto de segmen­
tos /ndJl di lJg /,segmentos en cuya producción hay un cambio en la 
posición del velo del paladar: durante la primera porción, el velo 
se baja dando lugar a una nasal, pero antes de iniciar el segmen­
to siguiente se cierra la válvula, con lo que se produce una articu­
lación oral que conserva de la nasal el punto de articulación y la 
sonoridad. Se han considerado segmentos complejos y no secuen­
cias de nasal más oclusiva; la razón se apoya en varias regularidades 
de la lengua de las cuales sólo me referiré a una de ellas4• Según se 
desprende de la tabla ( 1), el amuzgo no alberga oclusivas sonoras 
en su inventario; así que de tratarse de una secuencia habría que 
suponer un proceso de sonorización de N más oclusiva sorda. Sin 
embargo, tal proceso -a pesar de ser moneda corriente en las len­
guas- no ocurre en la lengua. Los datos siguientes muestran que 
las obstruyentes no se sonorizan después de nasal, ya se encuentren 
en secuencia a principio, o en interior de palabra; el proceso que 
regularmente ocurre es la asimilación de la nasal al punto de arti­
culación de la obstruyente5. 

tonos aparecen entre paréntesis después de la palabra y se marcan con las letras 
correspondientes: A= alto; M= medio, B= bajo, ÁB= alto-bajo, BA= bajo-alto y :BM = 

bajo-medio. Se utiliza una coma para separar las marcas de tono. Así por ejemplo 
la especificación (M, ÁB, :BM) de 'pájaro bobo' indica que la primera sílaba porta 
un tono medio, la segunda tiene un tono de contorno alto-bajo y la tercera un 
contorno bajo-medio; cuando una palabra polisilábica tenga una sola melodía 
tonal, se marcará el tono una vez. 

4 Un análisis detallado del sistema consonántico se encuentra en Herrera 
Zendejas (2009). 

5 Para los segmentos parcialmente nasales, véase Maddieson y Ladefoged 
(1993). 
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(2) Secuencias de nasal más obstruyente 
mp1j (ÁB) 'tenso, templado' ?amphre {A, ÁB) '¿es oruga?' 
nta {A) 'agua' ?anta (A) '¿es agua?' 
jlt-Ía {A) 'suave' ?a tío (A, M) '¿son panes?' 
IJky (A) 'tú mismo' ?aIJki {A, M) '¿es esquina?' 
ns~i (M,A) ~ugo de caña' 
ntsre (M) 'canal de riego' 
ntJªj (ÁB) 'grasa' kantJ~ {B, M) 'ampolla' 

Vocales 

Respecto de las vocales, la lengua posee siete timbres que con­
trastan en cuatro niveles de apertura y en el rasgo [±anterior], así 
se muestra en la tabla (2). 

Tabla2 
Repertorio de vocales orales 

u 
e o 

a 

En los datos de la tabla (3) se atestiguan los contrastes correspon­
dientes. 

wi (M) 'verde' 
tre (A) 'filoso' 

Tabla3 
Contrastes vocálicos 

we (M) 'rojo' 
ta (A) 'cuña' 

so (A) 'pelo' 
ts;, (B) 'tenate' 

SU (A) 'copal' 
tsa (M) 'lengua' 

Con el fin de conocer la ubicación de esas siete vocales en el 
espacio acústico, se midió la altura de sus tres primeros formantes, 
en Hz. En la tabla ( 4) se dan dichos valores promedio, el número 
de casos medidos para cada vocal y el valor de F2', calculado según 
la fórmula de Fant (1973) 6• 

6 El corpus utilizado incluye datos de los tres hablantes. 
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Tabla4 
Valores promedio, en Hz, de los tres primeros formantes y de F2' 

i u e o re ::> a 
Fl 246 311 410 392 620 590 727 
F2 2221 850 1993 851 1722 965 1299 
F3 3021 2662 2689 2745 2516 2302 2339 
F2' 2505 1057 2234 1035 1945 1111 1483 
No. de casos 68 60 52 137 84 46 129 

Los valores promedio de Fl y de F2' se trasladaron al espacio 
formántico, dándoles a los distintos timbres la ubicación que apa­
rece en la siguiente figura. 

F2' 

3sQo aOoo 25oo 20oo 1 sOo 1 OOo 
1 

500 
1111111111111111111 1 1 1 1 1 1 1 1 1 L20Q 

¡ __________________ _ 
-300 

---u 

e o -400 

-500 

F1 
-600 

-700 

-800 

-900 

-1000 

-1100 

-1200 

-1300 

Figura 1 
Ubicación de las vocales en el espacio acústico. 
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En ella las líneas punteadas ayudan a apreciar que las vocales 
/i u/ presentan el primer formante a diferentes alturas. En la /i/ 
éste se ubica a los 246 Hz, mientras que la /u/ presenta un valor 
promedio de 311 Hz. De la misma manera observamos que entre la 
/u/ y la /o/ es mayor la cercanía del Fl que entre la /i/ y la /e/. 
La /a/ es una vocal baja, distinta a /re/ y a /-:J/ en la altura del pri­
mer formante. 

Desde el punto de vista fonológico, hay varias maneras de 
caracterizar las cuatro aperturas de los timbres vocálicos. Adopta­
ré la propuesta de Clements (1993) en la cual el rasgo [apertura] 
constituye un espacio abstracto susceptible de ser subdividido en 
distintas regiones o registros. La primera división del espacio da 
lugar a un registro primario, descrito en (3a), si no hay más divi­
siones del espacio tendremos un sistema compuesto por /i u a/; 
cuando se divide el registro primario para dar lugar a dos regis­
tros tendremos tres grados de apertura (3b); si hacemos una nue­
va división en ese espacio tendremos un registro terciario que da 
cabida a los sistemas con siete timbres vocálicos, como el del amuz­
go (3c). 

(3) Jerarquía de la apertura vocálica (tomado de Clements 1993:26) 

a. b. c. Api\ Apei\ Ap?\ 
[-] [+] [-] [+] [-] [+] 
{i u} {a} /\ /\ 

[-] [+] [-] [+] 
{i u} {eo} {a} /\ 

[-] [+] 
{i u e o} {re::>} {a} 

Al trasladar las especificaciones en una matriz de rasgos, los 
cuatro niveles de apertura quedan descritos como en (4). 
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(4) Timbres vocálicos y rasgos 

u e o re :) a 
Apertura} + 
Apertura 2 + + + 
Apertura 3 + + + 
Coronal + + + 

Esta matriz de rasgos, al tiempo que da cuenta de los cuatro 
niveles de apertura, permite hacer algunas agrupaciones que pos­
teriormente se revelarán de gran utilidad. Las vocales /i u e o/ 
forman un conjunto homogéneo caracterizado mediante [- Aper­
tura 3], mientras que el valor contrario de [ + Apertura 3] permite 
agrupar el conjunto compuesto por /re :Ja/. 

Tonos 

El amuzgo tiene un patrón de seis tonos, tres de ellos son de nivel 
(A, M, B) y tres de contorno (ÁB, BM, MA). Los datos siguientes 
muestran los contrastes. 

Tabla5 
Contrastes tonales 

bndre (A) 'polvo' bndre (M) ' maduro' bndre (B) 'monte' 
~(A) 'cante' tª (ÁB) 'nuestro papá' tª (B) ' cerro' 
si"m (Mi\) 'señor' tsi"m (A) ' espina' 
lho? (Mi\) 'allá' lho (A) ' cañas' 
tJui? (BM) 'perico' tsui (Mi\) 'tortuga' 

Voz NO-MODAL 

En las lenguas complejas desde el punto de vista laríngeo, la tonía 
-cuyo correlato articulatorio es el número de vibraciones de las 
cuerdas vocales-y la fonación -la forma en que éstas vibran- cons­
tituyen dos de los parámetros usados para establecer contrastes 
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en sus sistemas vocálicos7• La presencia o la ausencia de uno de 
ellos da lugar a lenguas simples desde del punto de vista laríngeo. 
Así, por ejemplo, hay lenguas que ni son tonales, ni contrastan la 
fonación; lenguas tonales que en sus sistemas vocálicos solo inclu­
yen vocales modales; lenguas que contrastan algún tipo de voz no­
modal, pero no son tonales y por último lenguas que son tonales y 
tienen vocales no-modales, pero no los combinan para establecer 
sus contrastes8• 

En el caso que nos ocupa, la oposición modal no-modal en las 
vocales orales queda ilustrada con los siguientes ejemplos. 

Tabla6 
Contraste entre vocal modal y vocal respirada 

ska (M) 'sarna' skª (A) 'vela' 
bndre (B) 'monte' bnd~ (B) 'zacate' 
ts'b (M) 'bejuco' ts?g (M) 'brazo' 
we(M) 'rojo' W~ (M) 'guardar' 
kio (M) 'caer/ tumbar' kiQ (M) 'con/entre' 
?u (A) 'beber' '}y (M) 'tú' 
tsui (Mi\) 'tortuga' tJj. (B) 'dulce' 

El análisis instrumental revela varias características de la oposi­
ción, veamos la siguiente figura (2) en la cual se da el espectrogra­
ma de banda ancha y de banda estrecha de las vocales en [ska (M)] 
'sarna' y [skª (A)] 'vela'. 

7 Un primer acercamiento a la complejidad laríngea del amuzgo se encuen­
tra en Herrera Zendejas (2000). 

8 Un ejemplo cercano del primer tipo es el español; en él no hay tono, ni 
algún tipo de voz no-modal que contrasten; en el segundo tipo caben lenguas 
como el tlapaneco en el cual el tono es distintivo, sin embargo no tiene distincio­
nes en la fonación; el totonaco es un ejemplo del tercer grupo pues no es tonal 
y sólo contrasta la voz modal con la voz laringizada. El vietnamita es un caso 
paradigmático del último tipo; en ella el tono es contrastivo solo en las vocales 
modales, en las vocales no-modales no hay contraste. Para una discusión más 
detallada al respecto, véase Silverman (1997b). 
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a 

Figura 2 
Espectrograma de banda estrecha y banda ancha y trayectoria 

de la tonía de las vocales [a] en [ska (M)] 'sarna' (izq.) 
yde [ª]en [skª (A)] 'vela' (der.). 

Las diferencias en la estructura acústica de estas vocales son 
notables a simple vista. En la vocal modal de [ska (M)] 'sarna' 
(izquierda), hay una estructura formántica definida, el tono se 
realiza en todo lo largo de la vocal; en el espectrograma de banda 
estrecha respectivo, la vocal modal muestra una estructura armó­
nica clara y definida, en ella sus componentes son periódicos. Estas 
características acústicas contrastan dramáticamente con lo ocurri­
do en la vocal respirada de [skª (A)] 'vela', cuya primera porción 
es modal, es decir se produce con una fonación neutra, sin fric­
ción, pero su porción final presenta una fuerte fricción debida a la 
abdución de las cuerdas durante su producción; aún más, el tono 
sólo se manifiesta en la porción modal. La aspiración, notoria en el 
espectrograma de banda ancha, corresponde, en el espectrograma 
de banda estrecha, a una disminución de los armónicos altos. Esta 
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disminución provoca que la frecuencia fundamental sea menos 
perceptible, por ello la secuenciación de voz permite que en la por­
ción modal se controle la producción de la frecuencia fundamen­
tal, mediante una tensión o una relajación de las cuerdas. 

La imposibilidad de producir el tono y la voz respirada de 
manera simultánea se debe a una contradicción en los requeri­
mientos para una y otra. En términos de Silverman (1997b:l39-
142), hay tres factores en la base de la contradicción articulatoria: 
en la voz respirada la tensión de las cuerdas debe ser disminuida, 
situación que entra en conflicto con la tensión requerida para pro­
ducir un tono alto; la voz respirada suele acompañarse por un des­
censo en la laringe, mientras que un tono alto se acompaña por 
una elevación; la apertura glotal puede disminuirse para incre­
mentar la tonía, el gesto para lo respirado requiere una abduc­
ción de las cuerdas. En la producción de un tono bajo la situación 
es igualmente conflictiva, si bien en ambos casos se requiere un 
descenso en la laringe y de cuerdas vocales laxas, un tono bajo se 
realza ya reduciendo la presión sub-glótica, ya reduciendo la aper­
tura glótica, mientras que lo respirado se realza incrementando la 
presión e incrementando la apertura glótica. Así, ante el conflic­
to y la necesidad de vehicular el contraste segmenta! y los tonos, 
la secuenciación permite que ambos se manifiesten: en la porción 
modal se realiza el tono y en la parte no-modal se realiza la oposi­
ción segmenta!. 

Un correlato adicional de las diferencias en la fonación es la 
longitud total del material fónico. La tabla (7) recoge los prome­
dios, en milisegundos, de la duración en vocales modales y respira­
das así como de la duración en la parte modal y no-modal. 

Tabla 7 
Duración promedio, en ms, de las vocales modales y respiradas 

i u e o re ::> a 
Modal 287 290 316 301 310 331 306 

Res Pirada 164 174 175 216 216 164 172 
Porción modal 101 105 122 152 152 101 114 

Porción no modal 63 69 53 64 64 63 58 
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La línea sombreada indica que la duración total de las voca­
les respiradas es menor que la duración de las vocales modales; las 
dos últimas líneas desglosan la duración de la porción modal y no­
modal en las respiradas. 

La distinción modal-respirado, capturada mediante el rasgo 
[+glotis extendida], no sólo está presente en las oposiciones del sis­
tema; el rasgo que la define forma parte del conjunto de morfemas 
de posesivo. Así se puede constatar en los siguientes ejemplos. 

Tabla8 
Posesión de primera persona singular 

Base 1 a pers. sing. posesivo 

Su Jµ, 'carga' 
Jue Ju!;t 'nombre' 
so?ndio so?ndiQ 'bigote' 
w?a w?ª 'casa' 

Entre la forma base y la poseída la diferencia segmenta! radica 
en la modificación de la fonación en la vocal; el morfema de primera 
persona tiene una naturaleza sub-segmenta!, es decir está compuesto 
solo por un rasgo, en este caso [+glotis extendida], mismo que al sufi­
jarse se ancla en la vocal volviéndola respirada. Veamos este cambio 
más de cerca con el espectrograma de banda ancha y banda angos­
ta de la vocal en [Ju (A)] 'carga' y en [Jy (A)] 'mi carga' (Figura 3). 

Figura 3 
Espectrograma de banda estrecha y banda ancha de la vocal [u], 

en [Ju (A)] 'carga' y de [-µ],en [Jµ, (A)] 'mi carga'. 
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En general, la fonación influye en la forma en que se realiza el 
tono; un ejemplo paradigmático lo tenemos en las diferencias de 
la tonía del par de palabras [ntsre (M)] 'canal de riego' y [st~ (M)] 
'señora' , ambas con tono medio, pero la una con vocal modal y la 
otra con vocal respirada (Figura 4) . 
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70 
Hz 
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........... 
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ts s t 

~ .......... ~ ······ . 1 1 -- • . 

Figura4 
Trayectoria de la tonía y espectrograma en 

[ntsre (M)] 'canal de riego' (izq.) y [s~ (M)] 'señora' (der.) . 

En la vocal modal el tono se inicia a los 170 Hz, mientras que 
en la respirada la trayectoria se inicia a los 181 Hz. El punto final 
del ligero descenso también es diferente: 106 Hz en la vocal modal 
frente a 142 Hz en la vocal respirada. Esta dinámica del tono es qui­
zás lo esperado; debido a la brevedad del tramo modal de la respi­
rada, el contraste tonal se hace presente con un inicio más elevado 
y, por breve, condiciona que sufra una brusca caída. 

A la par de las vocales respiradas, el sistema fonológico del 
amuzgo pone en funcionamiento el rasgo [+glotis constreñida] 
para contrastar vocales modales y vocales laringizadas. Los datos 
que siguen dan cuenta de ello. 
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Tabla 9 
Contraste entre vocal modal y vocal laringizada 

Modal Laringizada 

nti (M) 'escuchar' ntj (M) 'bagazo de caña' 
tsue (A) 'petate' tsu~ (B) 'cueva' 
tre(A) 'filoso' t~ (A) 'collar' 
ska (M) 'sama' .fkª (B) 'peine' 
ts;, (M) 'tenate' tshg (M) 'piedra' 
tho (A) 'se perforó' thQ (A) 'urdir tejido' 
hndu (M) 'cama' ty (M) 'toreco' 

Así como sucede con las vocales respiradas, en la realización 
de las laringizadas hay una porción modal y una no-modal; el tono 
se realiza sólo en la porción modal y la duración total es menor 
que en las vocales modales9

• En la figura (5) se comprueba lo ante­
rior con la realización de [ tre (A)] 'filoso' y de [ t~ (A)] 'collar' . 

. 1 

Figura 5 
Oscilograma, trayectoria de la tonía y espectrograma de banda ancha y 

banda estrecha de [tre(A)] 'filoso' y de [t~ (A)] 'collar'. 

9 Es un hecho que la complejidad laríngea en las lenguas oto mangues puede 
variar, tanto en la manifestación fonética de las vocales laringizadas, como en el 
número de distinciones. Un ejemplo de ello son los dos grados de laringización 
del zapoteco de San Pablo Güilá. (Véase Arellanes en este mismo volumen). 
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Nótese que la vocal modal (izquierda) presenta una periodici­
dad de los pulsos glóticos, traducida en la regularidad con la que 
aparecen las estrías verticales en el espectrograma de banda ancha. 
El tono se produce a la par de la vocal; todo ello contrasta con la 
vocal laringizada, donde los pulsos glóticos son regulares sólo en el 
primer tramo, el tono se realiza simultáneamente sólo en este tra­
mo modal. El oscilograma y el espectrograma evidencian una irre­
gularidad en los pulsos glóticos -hay un mayor espacio entre uno 
y otro- en el último tramo de la vocal, donde el tono ha dejado de 
producirse. Esta parte de la vocal deja la impresión auditiva de una 
sucesión de rechinidos. 

En este caso, la secuenciación de la fonación tiene también 
su causa en los gestos contradictorios para producir el tono y lo 
laringizado. Silverman (1997b) señala que un tono alto requiere 
una apertura glotal alta, mientras que lo laringizado requiere una 
reducción de la apertura; en la producción de un tono bajo hay 
una disminución en la tensión de las cuerdas, mismo que entra 
en conflicto con el aumento en la tensión de las cuerdas necesa­
rio para realzar lo laringizado. Por último, la postura de la laringe 
también entra en contradicción pues mientras que la laringización 
requiere su elevación, la producción del tono bajo se realza con 
un descenso. De nueva cuenta, frente al conflicto articulatorio y la 
necesidad de contrastar en tono y la voz laringizada se produce un 
acomodo de ambos contrastes: se secuencia la fonación de tal suer­
te que el tono se realice en la parte modal y en la parte no modal 
se produce el contraste segmenta!. 

La diferencia en la longitud, visible en la figura anterior, resultó 
ser también una constante que se pudo cuantificar. En la tabla (10) 
se dan los promedios, así como el desglose de la porción modal y 
no-modal. Se han retomado los valores promedio de las respiradas 
para apreciar el fenómeno de la fonación en su conjunto. 
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Tabla 10 
Duración promedio, en ms, de las vocales modales respiradas 

y laringizadas 

i u e o re :l 

Modal 287 290 316 301 310 331 
Respirada 164 174 175 216 216 164 

Porción modal 101 105 122 152 152 101 
Porción n<>-modal 63 69 53 64 64 63 

Laringizada 139 140 123 152 152 163 
Porción modal 96 100 85 112 112 120 

Porción no-modal 43 40 38 40 40 43 

a 
306 
172 
114 
58 

160 
122 

38 

Las dos líneas sombreadas muestran que las laringizadas son 
aun más cortas que las respiradas; la misma relación se observa en 
los desgloses respectivos. 

En los estudios sobre el amuzgo, la presencia de las voca­
les laringizadas ha sido inadvertida; no se trata, como lo apunta 
Rensch (1978) de vocales con cierre' glotal lenis en sílaba balís­
tica, sino de vocales poseedoras del rasgo [+glotis constreñida] 
que contrastan con la secuencia de vocal más cierre glotal. Vea­
mos algunos datos: 

Tabla 11 
Vocal laringizada vs vocal seguida de cierre glotal 

Vocal laringizada 

tQ (M) 'basura' 
hnª (M) 'desatar' 
luj (M, A) 'relámpago' 

Vocal seguida de cierre glotal 

to? (A) 'lleno' 
hna? (B) 'pecado' 
lhui? (B) 'se soltó' 

En la figura (6), correspondiente a [tQ (M)] 'basura' y a 
[to? (A)] 'lleno', se muestra que la vocal modal seguida del cie­
rre glotal, como es de esperarse, tiene una duración mayor que 
la laringizada. 
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t º t o 

Figura 6 
Realización de [tQ (M)] 'basura' y a [to? (A)] 'lleno'. 

Si supusiéramos que en los dos casos la vocal se acompaña de 
un cierre glotal, tendríamos que distinguir un cierre glotal lenis 
de uno fortis, posibilidad que de entrada no representaría un obs­
táculo, el problema reside en que no podríamos sustentar el acor­
tamiento de la vocal cuando le siguiese un cierre glotal lenis. Esta 
posibilidad escondería una distinción no sólo presente en el siste­
ma, sino productiva en la morfología de la lengua. 

Nuevamente la formación de los posesivos habla en favor del 
presente análisis. En efecto, el morfema de segunda persona singu­
lar posesivo es un morfema sub-segmenta! que consiste en el rasgo 
[+glotis constreñida]. He aquí algunos ejemplos. 

Tabla 12 
Posesión de segunda persona singular 

Base 2ª pers. sing. posesivo 

leaso leasQ 'cobija' 
tjkia tjkiª 'torúlla' 
to?su 

Ju 
ts~iJ?i 

to?sy 
Jy 
ts~iJ?j 

'metate' 
'carga' 
'anillo' 
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El resultado del proceso se aprecia mejor en la figura (7), con 
la realización de [J?e (M)] 'pie' y de [J?~ (M)] 'tu pie', donde se 
advierte una duración menor y una laringización en la vocal de la 
forma poseída 10

• 

5 'l e 5 'l 

Figura 7 
Realización de Lf?e (M)] 'pie' y de Lf?~ (M)] 'tu pie' 

10 En el análisis propuesto de la fonación el conjunto de morfemas sub-seg­
mentales del posesivo ha sido crucial para sustentar las oposiciones vocálicas. Sin 
embargo vale la pena aclarar que no es el único recurso; el amuzgo posee una serie 
paralela de sufijos segmentales, portadores igualmente de los rasgos [+glotis ex­
tendida], [+glotis constreñida] y [+nasal] : /-?nª/, / -?nª/, /-?na/ para la primera, 
segunda y tercera persona del singular. El uso de unos o de otros parece depender 
de una división de los referentes que va más allá del binomio alienable-inalienable. 
Para aquello que además de ser inalienable forma parte del ámbito cercano al 
hombre, el amuzgo usa los morfemas sub-segmentales; para lo demás, excepto 
animales, recurre a los sufijos segmentales. Estos ejemplos así lo ilustran: 

Posesión segmenta) y sub-segmenta) 
Base l ª persona 2ª persona 3ª persona [-presente] 
ts:J (B) ts?:Jnª (B, Mii) ts:J?nª (B, Mii) ts:J?nii (B, Mii) 'tenate' 
ts?ª (M) tsa?nª (B, Mii) ts?a?nª (M, Mii) tsa?nii (B, Mii) 'chile' 
to?su (M, A) to?sy (M, A) to?sy (M, Afi) to?s•m?m (M, A) 'metate' 
ts?;? (M) ts?:J (Mi\) ts?g (M) ts?5 (M) 'brazo' 
Se destaca de este proceso morfológico los procesos fonológicos de anula­

ción de rasgos ya por ser iguales ya por ser contradictorios; así se puede ver en 
/ ts?;? (M) / 'brazo' cuya vocal es respirada y al sufijarle el morfema de prime­
ra persona -el sub-segmento [+glotis extendida]- ocurre una disimilación y la 
forma sufijada se realiza con vocal modal; cuando se le sufija el rasgo [+glotis 
constreñida] para formar la segunda persona, se produce una contradicción en 
los requerimientos ya que son rasgos opuestos y por ello imposibles de realizarse 
juntos; en la tercera persona vemos que el sufijo [+nasal] se impone haciendo 
que la vocal pierda su rasgo [+glotis extendida]. Dada la existencia en la lengua 
de vocales nasales respiradas, estos ejemplos suponen una dominación del sufijo 
sobre la base con el fin de diferenciar las formas poseídas de las no poseídas. 



lA VOZ NO-MODAL Y lA NASALIZACIÓN VOCÁLICA EN EL AMUZGO 53 

VOCALES NASALES Y VOZ NO-MODAL 

Como quedó dicho anteriormente, la nasalidad es distintiva en la 
lengua. En la siguiente figura se despliega el oscilograma, el regis­
tro del flujo oral y del flujo nasal en la realización de /tsa (M) / 
'lengua' y de /tsha (M) / 'semilla para sembrar', así como los espec­
trogramas correspondientes. 

ts a tsh 
l--••----~---1~--.¡---------Joscilogram 

i---...----.....,~-l "ujo nasal 
0-250mlls 

Figura8 
Registro del flujo oral y nasal y espectrograma en 

[ tsa (M)] 'lengua' y en [ tsha (M)] 'semilla para sembrar' 

La línea vertical en ambos casos indica el inicio de la vocal, 
en la línea correspondiente al flujo nasal de 'lengua' se aprecia 
la ausencia de flujo nasal durante toda la producción de la vocal; 
situación esperada pues se trata de una vocal oral. Lo anterior 
difiere con lo ocurrido en la realización de [tsha (M)] 'semilla 
para sembrar' donde es clara la presencia vigorosa y sostenida de 
flujo nasal durante toda la articulación vocálica. La presencia dis­
creta de flujo oral puede ocurrir, como en este caso, en una arti­
culación vocálica, en la cual no hay obstrucción en ningún punto 
de la cavidad oral. 
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En amuzgo, las vocales nasales que siguen manteniendo sus 
respectivos timbres comprende a las tres vocales /a re 5 /. He aquí 
algunos pares contrastivos11 • 

Tabla 13 
Contraste oral-nasal (parcial) 

/:>/ /5/ /a/ /a/ 
ts:> (B) 'tenate' h5 (ÁB) 'sombrío' tsa (M) 'lengua' tsa (B) 'resistente 

(para tejido) ' 

/re/ /re/ / ;J / /g/ 
hncla: (A) 'polvo' hnre (MA.) 'vendió' t;J (A) 'podrido' lg (B) 'rajar' 

Este conjunto corresponde al grupo de vocales con la especi­
ficación [+Apertura 3], según quedó asentado en la matriz de ( 4). 
Los dos conjuntos de vocales con la especificación [-Apertura 3], /i 
e/, /u o/ como veremos enseguida, además de sufrir una neutra­
lización, modifican sus timbres respectivos cuando son nasales. La 
reducción en la serie de vocales nasales del amuzgo sigue la ten­
dencia universal de los sistemas nasales. Según lo reporta Ohala 
(1975) y Clumeck (1975), cuando un sistema introduce una opo­
sición entre vocales orales y nasales, el proceso presenta un movi­
miento a partir de las vocales bajas, sigue con las medias y concluye 
con las vocales altas. Si de la pérdida de la oposición se trata, el 
movimiento es el contrario, es decir, las primeras vocales que per­
derán su oposición serán las altas y al final las bajas. 

Por otro lado, para apoyar el análisis de las vocales no-modales 
hay que mencionar el paralelismo entre los morfemas sub-segmen­
tales de primera y de segunda persona con el morfema de tercera 
persona. En efecto, cuando se suftja el morfema de tercera perso­
na [-presente] ocurre una nasalización hacia la vocal de la base. Así 
se muestra en los siguientes ejemplos. 

11 Mientras que para /o/ y /a/ la lengua presenta abundantes contrastes 
entre el parámetro oral-nasal, para la vocal /re/ no encontré pares distintivos. 
Este representa un tema de estudio que quizás revele una neutralización del 
contraste entre /re/ y /a/, en la serie de vocales nasales. 
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Bases 

t~ 

ts~(M) 

tJikia 

Tabla 14 
Nasalización regresiva 

Formas poseídas, 3ª. pers. sing. [-presente] 
tre?li! 'collar' 
ts5 
tJikia1• 

'brazo' 
'tortilla' 

Con los ejemplos anteriores queda completo el conjunto de 
morfemas para la posesión de tercera persona singular. Se trata 
de tres morfemas sub-segmentales: [+glotis extendida] para la pri­
mera persona; [+glotis constreñida] en el caso de la segunda per­
sona y [+nasal] para la tercera persona. Lo novedoso en la tercera 
persona es que el sufijo presenta una alternancia entre una simple 
nasalización de la vocal (como en el caso de 'su brazo') y una vocal 
nasal seguida por un breve cierre glotal y una breve copia del mate­
rial fónico (como en 'su collar'). 

La presencia del cierre glotal en la nasalización morfológica 
se puede explicar mediante la noción de "rinoglotofilia" propues­
ta en Matisoff (1975:265) y definida como" .. .la afinidad entre el 
rasgo de nasalidad y la articulación que implica a la glotis ... ". Tal 
afinidad se traduce, ya como la presencia del cierre glotal, o bien 
en la nasalización de las vocales en el contexto de algún segmen­
to laríngeo, como lo documenta Matisoff en el tailandés. Si bien 
es un tema poco explorado en los estudios de corte instrumental, 
el cierre de la glotis en el amuzgo se puede interpretar como un 
gesto articulatorio que realza la nasalización morfológica, en la 
medida en que está ausente en la realización de las vocales nasa­
les contrastivas. 

En la siguiente tabla (15) se dan algunos ejemplos de la oposi­
ción entre vocal nasal y los dos tipos de voz no-modal. 

Tabla 15 
Contraste entre vocales nasales respiradas y laringizadas 

Nasal Nasal respirada Nasal laringizada 

tsa (A) 'granizo' tsii (M) 'hilo' tsª (M) 'cera' 
j5 (BA.) 'sombra' tg (M) 'vomitar' tg (B) 'rajar' 
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Los dos tipos de voz no-modal en las vocales nasales, tienen 
características análogas a las vocales orales: secuenciación de la 
fonación, presencia de aspiración en la parte no-modal de la respi­
rada, pulsos glóticos espaciados en las laringizadas, etc. El triplete 
/ tsa (A) / 'granizo', / tsª (M) / 'hilo' y / tsª (M) / 'cera' atestigua el 
contraste entre una vocal nasal modal, una nasal respirada y una 
nasal laringizada. En la figura (9) tenemos los registros del flujo 
oral, nasal y los espectrogramas correspondientes a los tres ítems. 

a.) b. c. 
i r-- -r---- - -toaclogroma 

Figura 9 
Registro de flujo oral, nasal y espectrograma en [tsa(A)] 'granizo' (a), 

en [tsª (M)] 'hilo ' (b) yen [tsª (M)] 'cera' (c). 

El rasgo [+nasal] en las voca/,es / i u e o /y la voz nü-modal 

El conjunto de vocales / i u e o / , esto es, segmentos con la 
especificación [-Apertura 3), tienen un estatus particular debido a 
la neutralización que sufren /i e / y / u o / cuando son nasales, o 
bien cuando se nasalizan. Tal suposición está apoyada en la eviden­
cia externa e interna, así como en los hechos fónicos de la lengua. 
El primer tipo de evidencia está constituido por ciertos cognados 
entre la variante de San Pedro Amuzgos y la de Xochistlahuaca. 
Veamos los siguientes datos12 • 

12 Agradezco al Dr. Thomas Smith-Stark el haberme facilitado sus valiosos 
materiales de San Pedro Amuzgos. Para ellos he usado la misma transcripción 
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Tabla 16 
Cognados para las vocales nasales [-Apertura3] 

San Pedro Amuzgos Xochistlahuaca 

tsifi (A) tsi•m (A) 'espina' 
hndü (M) hnºm (A) 'tabaco' 
JlQ (M) Jl¡¡¡¡¡ (M) 'seis' 
tshQ (M) tsh¡¡¡¡¡ (:BM) 'anoche' 
hní (A) hnJ1ªÍ.Jl (MA.) 'pobre' 
]lt_rn (M) jltJªj (ÁB) 'grasa' 

Las vocales nasales /u o/ de San Pedro Amuzgos correspon­
den, en Xochistlahuaca, a la realización de una breve shwa seguida 
por una consonante nasal: ["In]; mientras que /1 e/ corresponden 
a [i''.Ji,irí], es decir un diptongo cuyo último elemento puede ser una 
nasal palatal o una vocal [ 1] nasalizada. 

La consonantización de la nasalización de las vocales nasa­
les /u o/ parece ser un proceso particular al amuzgo de Xochistl­
ahuaca. En un estudio reciente del amuzgo hablado en Huixtepec 
(población ubicada en el municipio de Ometepec, en Guerrero), 
Marlett (2008:13) señala: "Algunas secuencias que se encuentran 
en otras variantes no se presentan en la variante de Huixtepec. Por 
ejemplo, para 'grande', Huixtepec tiene /t?ua/ [t?Oa] en lugar de 
[t'lma] como en Xichistlahuaca. De la misma manera, para 'algo­
dón', Huixtepec tiene /tsua/ [tsoa] en lugar de [tsma] como 
Xochistlahuaca ... "13• 

Como se aprecia en este par de ejemplos, en Huixtepec la /u/ 
desciende un grado en la altura, cuando se nasaliza, pero lo más 
importante para el presente análisis, es que Huixtepec tiene rea­
lizaciones nasales de vocales [-bajo, + posterior] donde Xochis­
tlahuaca tiene consonantes nasales. En este sentido, el amuzgo 
objeto de estudio no solo se diferencia del de San Pedro Amuzgos, 
en Oaxaca, sino también de otros amuzgos hablados en Guerrero. 

que para la variante de estudio. En 'seis', 'anoche' y 'grasa' hay vocales nasales 
con voz no modal. 

13 De acuerdo al análisis aquí propuesto, 'grande' tiene una vocal respirada: 
[t?mij.]. 
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Por otro lado, cabe señalar que los ejemplos de la tabla (16) 
no son casos aislados, en la lengua su presencia es abrumadora y 
contrasta con la ausencia de vocales [-Apertura 3] nasalizadas. En la 
tabla (17) doy ejemplos adicionales de cada caso, en los ejemplos 
de (l 7b) se dan las alternancias entre corchetes. 

Tabla 17 
Realización de las vocales /í ü e 6/ 

a)/ ü 6/ b) /í e/ 
hn"m (A) 'tabaco' lkªí [ª'.Ji] (A) 'arroz' 
,Jlh•m (BM) 'hondo' t?ªí [ª)l.] (A) 'hongo' 
ts?•m (A) 'planta' t.fhªí [ª"'.Jl] (A) 'comadreja' 
tsk°m (M) 'huarache' tskª'.Ji(A) 'masa' 
Ji•m (MA.) 'cangrejo' 

La realización ["m] se muestra en la figura (10) con la produc­
ción de [tsk"m (M)] 'huarache'; en ella se nota la presencia de una 
vocal reducida en timbre y en longitud, seguida por un murmullo 
nasal. 

ts k a m 

f, 
\ ~ 
lrl 

t '''ííl ti' 

~ 
'f, 

Figura 10 
Espectrograma de [tsk"m (M)] 'huarache' 

Para el caso del diptongo, veamos la figura de (11) correspon­
diente a la realización de [lk''.Jl(A)] 'arroz'. Nótese en ella el movi­
miento de los dos primeros formantes, traducen la transición entre 
la apertura de una [a], que muy pronto deja de serlo para mudarse 
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en [i]: el Fl desciende y el F2 asciende; nótese también la presen­
cia del formante nasal de la [Ji]. 

1 k a:r 
J1 

Figura 11 
Espectrograma de [lkª'.Jl(A)] 'arroz' 

El componente nasal bilabial y el palatal que acompañan a las 
vocales, no se pueden interpretar como consonantes a final de 
palabra, en esa posición sólo puede aparecer un cierre glotal; se 
trata más bien de una consonantización de la nasalización; cuando 
se realiza como [m] adquiere lo labial de las vocales /u o/ y cuan­
do es [ji] toma lo palatal de /e i / 14

• 

La evidencia interna está constituida por el resultado de la 
nasalización morfológica. Veamos los siguientes ejemplos. 

14 En apoyo al punto de articulación que adquiere la nasal en el proceso 
de consonantización, mencionaré el proceso inverso, el de desnasalización en 
la lengua sedang (hablada en Vietnam). Smith D. (1968) reporta que cuando 
/n m/ están a final de palabra y les precede una vocal laringizada se desnasalizan 
realizándose como [i e] y [:>] respectivamente: pyn 7 pui? 'cuatro'; kgn 7 koe? 
'gibón'; kot1;;m 7 kote:i? 'cebolla'. 
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Tabla 18 
Resultado de la nasalización morfológica de/ i u e o/ 

a) 
Bases Formas poseídas, 3ª. pers. sing. [-presente] 

hnc!u bn"m?m 'cama' 
to?su to?s"m1 m 'metate' 
so?Jldio so?J1"m1 m 'bigote' 
slq} sk"m1 m 'mujer' 
tsalkQ tsalk"m1 m 'yerno' 
b) 

kantJ~ kantJªí11 'ampolla' 
tsualrj tsuakiiiJl 'oreja' 
Jldiª1Q. Jldi ª1cª '.Ji 'arete' 
J?e (M) J?ª'.ri 'pie' 

Si se compara la estructura acústica de 'huarache' de la figura 
(1 O), con la estructura correspondiente a 'su esposa', mostrada en 
la siguiente figura (12), se confirmará que ambas comparten [~m] 
en su material fónico. Del mismo modo, al comparar la realización 
de 'arroz', mostrada en la figura (11), con el resultado de la nasali­
zación morfológica de /i/ en /tsualrj (B, M) / 'oreja', mostrada en 
la figura (13), se apreciarán las similitudes. 

s k rn '1 rn 

Figura 12 
Realización de [skºm1 m (B)] 'su esposa' 
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ts ua k a: t 
Jl 

Figura 13 
Realización de [tsuak'-'.Jl] 'su oreja' 

Las semejanzas entre la nasalización léxica de estas vocales y su 
correspondiente nasalización morfológica están lejos de ser casua­
lidades, hablan en favor de una reducción de los timbres vocáli­
cos en la serie de vocales nasales. Lo anterior permite plantear el 
siguiente conjunto de vocales nasales. 

Tabla 19. Vocales nasales 
1 

6 

ü } [-Apertura 3] 

} [+Apertura 31 

En él, el conjunto compuesto por / i ü 6 e / forman la clase 
natural de vocales [-Apertura 3], cuyas realizaciones se muestran 
en (5) 

(5) Realización fonética de las vocales nasales [-Apertura 3] 

;1 e I ~ [áíJl,lií] 
/üo / ~ [~m] 
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Vocales nasales no-modales 

En la serie de vocales nasales no-modales, la pertinaz reducción de 
los timbres da como resultado que las vocales nasales no-modales 
[-Apertura 3] se caractericen por un acortamiento aún mayor en la 
diptongación y en el elemento nasal final. Un ejemplo represen­
tativo de los dos tipos de voz no-modal se da en la realización del 
triplete [tsiºm (A)] 'espina', [tsi•m (A)] 'mazorca' y de [tsiºll! (A)] 
'miel' de la figura (14). En (a) se aprecia la realización canónica 
de las vocales nasales/ ü o/, b) es un ejemplo representativo de la 
voz respirada nasal y (c) de la nasal laringizada. En ambas hay un 
acortamiento en el componente nasal. En la de (b) hay huellas de 
la fricción y en (c) el espaciamiento de las estrías del espectrogra­
ma traduce la laringización. 

ts 
b. c.) 

m 

Figura 14 
Realización de [tsiºm (A)] 'espina' (a), [tsi0111 (A)] 'mazorca' (b) yde 

[tsiºlll (A)] 'miel' (c) . 

Quisiera concluir este estudio mostrando que las diferencias en 
la longitud del material fónico son significativas en el par de voca­
les nasales [-Apertura 3]. La tabla (20) recoge los valores promedio, 
en ms, de la duración de las vocales nasales modales y no-modales. 

Tabla 20 
Valores promedio, en ms, de la longitud en las vocales nasales modales 

y no-modales 

[~m] (~111] (~lll ] [ª1J1] [ªJ ] [ªj] 
Nasal modal 312 327 

Nasal respirada 142 l'I!> 
Nasal laringi,zada 134 161 

No. de casos 37 40 37 33 29 32 
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Nuevamente las líneas sombreadas corroboran la notoria dis­
minución del material fónico que producen los dos tipos de voz no­
modal (véase tabla 8). De la misma manera, la duración promedio 
en la voz laringizada es menor que en la respirada. 

CONCLUSIÓN 

En las páginas anteriores se ha visto la complejidad fónica que el 
amuzgo tiene en su sistema vocálico; en particular, se ha mostrado 
la conveniencia de analizar las distinciones de fonación a nivel seg­
men tal; se ha dado la evidencia para postular la existencia de vo­
cales laringizadas a la par de las respiradas; se ha mostrado de 
manera reiterada que las oposiciones en la fonación tienen corre­
latos fonéticos específicos y constantes: secuenciación de las voces, 
acortamiento del material fónico y realización de la tonía sólo en 
el tramo modal. El uso de rasgos ha podido dar cuenta de los dis­
tintos grados de apertura y ha permitido capturar la reducción de 
los timbre en las vocales nasales. 
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TEMPORALIDAD LARÍNGEA EN LAS NASALES 
Y OBSTRUYENTES DEL IXCATECO 

INTRODUCCIÓN 

Rafael Alarcón Montero 
EL COLEGIO DE MÉXICO 

En este trabajo se discuten algunas características fonológicas del 
sistema consonántico del ixcateco1• Para ello se trazan dos propues­
tas. En la primera se describen los principales rasgos fónicos de la 
lengua, aunque se privilegia lo consonántico; como veremos, con­
trasta cinco timbres vocálicos, además de una oposición entre voca­
les orales y nasales; distingue tres tonos de nivel; es la única lengua 
de la familia popolocana que conservó el contraste entre una fri­
cativa laríngea simple y una fricativa laríngea labializada, atestigua­
do en el protopopolocano; las secuencias de nasal más oclusiva y 
africada sonora se tratan como elementos monofonemáticos y no 
como grupos consonánticos; finalmente se describen las particula­
ridades de los grupos consonánticos admitidos y no admitidos en 
inicio silábico. En el segundo planteamiento se argumenta que las 
consonantes obstruyentes, nasales y prenasalizadas más un gesto 
laríngeo deben caracterizarse como segmentos únicos, por lo que 
el sistema consonántico del ixcateco pasa de ser un sistema, más o 

1 Agradezco los comentarios y las sugerencias que cada miembro del 
seminario PHONOLOGICA hizo sobre versiones previas de este trabajo en 
las reuniones del año 2007. Los errores y omisiones que la versión final 
tenga son exclusivamente míos. 

[ 65] 
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menos simple, a un sistema sumamente complejo debido a la rare­
za de muchos de sus segmentos2• 

La investigación está organizada como sigue. Después de estas 
líneas introductorias sigue el apartado en el que se discute la filia­
ción del ixcateco con la familia popolocana; enseguida se presenta 
el trabajo de Fernández de Miranda sobre la fonología de esta len­
gua; después mostramos la primera propuesta del sistema conso­
nántico; más adelante se indaga sobre la pertinencia de considerar 
a las secuencias de consonante más gesto laríngeo como unidades, 
para discutir después la segunda propuesta del sistema consonán­
tico; finalmente se presentan las conclusiones. 

EL IXCATECO EN LA FAMILIA POPOLOCANA 

El mazateco, el popoloca, el chocho y el ixcateco son las cuatro len­
guas que constituyen la familia lingüística popolocana, perteneciente 
al extenso tronco otomangue (Veerman-Leichsenring 1995). La fami­
lia popolocana, también llamada mazatecana (Kaufman 1978), fue 
propuesta por primera vez en el trabajo de González Casanova ( 1926). 
Dicho autor incluyó en esta familia a las lenguas popoloca, chocho 
e ixcateco y, con muchas dudas, al mazateco. Weitlaner (1942), lle­
ga a la conclusión de que la familia popolocana está integrada por 
el popoloca, el ixcateco y el chocho, que muestran relaciones ínti­
mas entre sí, y el mazateco que presenta estrecha afinidad con ellos. 

Según el trabajo de Fernández de Miranda (1951), basado prin­
cipalmente en la comparación de correspondencias fonémicas sis­
temáticas, el popoloca y el chocho son las lenguas que presentan 
una mayor afinidad lingüística; el ixcateco es más semejante al 
popoloca; en cambio, el mazateco es la lengua más alejada gené­
ticamente de dicha familia!!. Esta autora concluye que "se puede 

2 Esta investigación contó con el apoyo del proyecto "Diversidad y variación 
fónica en las lenguas de México" Conacyt U44731-H. Todos los datos fónicos 
utilizados en este trabajo forman parte del archivo sonoro del Laboratorio de 
Estudios Fónicos (LEF) del Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios de El 
Colegio de México. 

3 Algunos autores como Rensch (1976), Kaufman (1978) y Suárez (1983) 
coinciden en que se puede agrupar a las lenguas popoloca, chocho e ixcateco 
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postular que hubo una bifurcación del protopopoloca y del pro­
tomazateco anterior a la diferenciación de los idiomas chocho, 
ixcateco y popoloca" (Femández de Miranda 1951 :93). Esta investi­
gadora propone, también, que el ixcateco parece ser el idioma más 
conservador con respecto al protopopoloca, ya que de un total de 
66 formas y grupos de fonemas reconstruidos, el ixcateco mostró 
formas idénticas al protopopoloca en 36 casos. En resumen, pode­
mos decir que no cabe duda de que el ixcateco forma parte de la 
familia popolocana. En lo que sigue nos detendremos en la presen­
tación de la situación actual de la lengua ixcateca. 

Estado actual de la lengua ixcateca 

De las lenguas popolocanas, el ixcateco es la lengua que tiene 
menor número de hablantes y menos estudios lingüísticos; actual­
mente es considerada una lengua en peligro de extinción (Garza 
Cuarón y Lastra 2000), ya que para el año 2000 el INEGI sólo reportó 
21 hablantes. Según el INALI (2005), cuyos datos reflejan de manera 
más clara el panorama actual de las lenguas indígenas mexicanas, el 
ixcateco únicamente se habla en la comunidad de Santa María bcca­
tlán, perteneciente al municipio del mismo nombre y al Distrito de 
Teotitlán del Camino, en el estado de Oaxaca. Cook (1958) sugie­
re que probablemente existieron otros poblados donde se habló el 
ixcateco. Con base en dos estancias de campo que he realizado, en 
la comunidad de Santa María he podido comprobar que la lengua 
está en vías de desaparición. Según datos del señor Cipriano Ramí­
rez4, hablante nativo de ixcateco, esta lengua sólo se habla en dicha 
población y en la actualidad hay alrededor de 1 O hablantes. Hoy día 
no hay jóvenes ni niños que sepan hablar la lengua. La edad de los 
pocos hablantes oscila entre los 60 y 90 años. 

en un subgrupo: el popolocano, y al mazateco (con todas sus variantes dialec­
tales) como parte del subgrupo mazatecano; ambos subgrupos formarían, en­
tonces, la familia mazateco-popolocana. Una propuesta más reciente es la de 
Campbell (1997), en dicho trabajo la familia popolocana se incluye como parte 
de la subagrupación popolocana-zapotecana. 

4 Agradezco al Sr. Cipriano Ramírez y a su familia por su valiosa ayuda en la 
recolección de los datos de su lengua. 
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El número de estudios dedicado al ixcateco es escaso. En la 
bibliografía revisada solo tres trabajos describen de manera directa 
algún aspecto lingüístico de esta lengua, a saber: un trabajo sobre 
las formas posesivas, un análisis fonológico y un diccionario bilin­
güe; todos ellos realizados por Fernández de Miranda (1953, 1959 
y 1961) respectivamente. Enseguida revisaremos el trabajo que Fer­
nández de Miranda realizó sobre la fonología del ixcateco. 

'TRABAJOS PREVIOS SOBRE LA FONOLOGÍA DEL IXCATECO 

Fernández de Miranda es hasta ahora la única investigadora que ha 
descrito el sistema fonológico de la lengua ixcateca. En su trabajo 
de (1959) propone el inventario de consonantes y vocales que se 
muestra en la tabla ( 1) 5• 

Tabla 1 
Inventario de fonemas consonánticos y vocálicos 

Consonantes 
p t t-i k 'l 
b d di g 

ts tJ 
d3 

f s J h 
m n Jl 

rr 
w j 

Vocales 
i'i uü 
ee 00 

ªª 
En el ámbito de lo tonal plantea que: "el sistema tonémico del 

ixcateco es de niveles, y, aparentemente, la forma más sencilla de 
explicarlo parecería ser la de considerar que tiene tantos tonemas 

5 Hemos utilizado los símbolos del Alfabeto Fonético Internacional para 
representar los segmentos consonánticos y vocálicos que describe la autora. 
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como niveles relativos presenta [ ... ] describirlo como un sistema 
de tres tonos básicos" (Femández de Miranda 1959:12). 

Algunos ejemplos de contraste tonal, tomados de Fernández 
de Miranda (1959), son los siguientes (los números 1, 2 y 3 repre­
sentan tonos alto, medio y bajo, respectivamente): 

(1). Contrastes tonales 
hni1 'ocho' 
hña2 'chile' 
hni3 'tambor' 

Como pudimos ver en la tabla (1), el sistema consonántico del 
ixcateco presenta una oposición entre segmentos [+coronales] y 
[-coronales], así como un contraste entre segmentos obstruyentes 
y resonantes6• En la clase de las consonantes [ + obstruyentes, - con­
tinuas] la autora distingue entre segmentos sordos y sonoros. La 
lengua tiene cinco timbres vocálicos, además de un contraste entre 
vocales orales y nasales, esto da un total de diez vocales. Al igual 
que otras lenguas otomangues, el tlapaneco, por ejemplo7, el ixca­
teco diferencia tres tonos de nivel: alto, medio y bajo. 

Aparentemente el sistema fonológico presentado por Femán­
dez de Miranda es un sistema más o menos simple. Lo relevante 
podría ser la oposición entre segmentos sordos-sonoros en las oclu­
sivas y africadas y la presencia de segmentos con una doble articu­
lación como son las consonantes palatalizadas. En lo que respecta 
a las vocales, la oposición oral-nasal resulta atractiva; en términos 
de timbres vocálicos es un sistema más o menos común en las len­
guas del mundo que tienen cinco vocales; cinco es el número de 
fonemas vocálicos más común translingüísticamente hablando, 
entre esos, los sistemas simétricos como el del ixcateco son la mayo­
ría (Disner 1984; Ladefoged y Maddieson 1996). En lo que toca al 
tono, es un sistema de nivel con un contraste de tres tonos, sin refe­
rencia a contornos tonales distintivos. Más adelante veremos que 

6 Vale la pena aclarar que estas y otras interpretaciones del sistema fonológi­
co son mías y no de la autora. Femández de Miranda en el trabajo de ( 1959) sólo 
describe el número, tipo y distribución de los fonemas consonánticos, vocálicos 
y tonales. 

7 Véase al respecto el trabajo de Suárez ( 1983). 
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el sistema consonántico ixcatecano puede ser más complejo y ati­
pológico de lo que Femández de Miranda propuso. 

SISTEMA CONSONÁNTICO DEL IXCATECO (PRIMERA PROPUESTA) 

En las tablas (2), (3) y (4) mostramos nuestra primera propuesta 
de los inventarios consonántico, vocálico y tonal, respectivamente, 
del ixcateco. En este trabajo nos centraremos, como ya lo hemos 
indicado, en la exposición de las principales características conso­
nánticas de esta lengua, la discusión de los sistemas vocálico y tonal 
no se abordará8

• En los datos de (2) y (3) se dan los distintos con­
trastes de consonantes y de vocales orales y nasales, que apoyan este 
primer acercamiento. 

Tabla2 
Segmentos [-silábico] 

Labial Coronal Dorsal 
t ~ k kw ? 
( d) 
s s 
ts tJ 

m n J1 
ºd n<Ji gg 

d3 

( 1 ) 
( r) /r 

~ j 

8 Nuestro inventario de vocales coincide con el propuesto por Fernández 
de Miranda (1959), véase tabla (1) . El número de tonos de nivel que nosotros 
hemos establecido, también concuerda con el de la autora, véase los datos de 
(1). Por el momento no se ha podido determinar si los deslizamientos tonales 
atestiguados en los datos de campo deben interpretarse como tonos de contor­
no, o sólo como manifestaciones fonéticas de los tonos de nivel. Esta discusión, 
como ya se mencionó, quedará pendiente. 
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hni (A) 
hni (M) 
hni (B) 

Tabla3 
Segmentos [ + silábico] 

i i 
ee 

a ii 

uü 
00 

Tabla4 
Contrastes tonales 

'sabroso' f1o 
'ocho' f1o 
'tambor' f1o 

(2) Contrastes consonánticos9• 

tutjb.i (M,B) 'horcón' 
t-iutjb.i (M,M) 'trompo' 

Jka (B) 'hoja' 
raJkwa (B,M) 'bolsa' 
suwa (A,M) 'caliente' 

Juma (M,B) 'remedio' 
kiilñ (B,B) 'gentil' 
jliih-i (M,B) 'ayer' 
kiilñ (B,B) 'gentil' 
tse?a (M,B) 'tu barriga' 
tshu (M) 'flor' 
tjb.ü (M) 'algodón' 
mí?í (M,B) 'dolor' 
níhe (M,B) 'nueve' 

JlühÜ (M,M) 'cuatro' 
ruwa (A,A) 'blanco' 
ruwa (M,B) 'cuero' 
tije (M,M) 'negro' 

(A) 'cinco' 
(M) 'quiote' 
(B) 'poroso' 

9 En estos ejemplos, como en los siguientes, los tonos se indican entre 
paréntesis después de la palabra y se marcan con las letras: A= alto, M= medio, 
B= bajo. 
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(3) Contraste vocal oral-nasal 
thi (M) 'caña' 
tihi (M) 'día' 

Jhe (M) 'grande' 
tf?e (M) 'húmedo' 
tia (M) 'aliento' 
tia (M) 'máscara' 

Jho (M) 'cueva' 

Jho (M) 'seis' 
tshu (M) 'flor' 

tJhü (M) 'algodón' 

Características consonánticas 

Notamos que en la tabla (2) algunos segmentos aparecen entre 
paréntesis y otros están encerrados en una elipse. El primer grupo de 
consonantes tiene poca frecuencia de aparición. Algunas de ellas pue­
den participar en ciertas oposiciones fónicas. Por ejemplo, la vibrante 
simple, como ya lo vimos en los datos de (2), contrasta con la vibrante 
múltiple en un par de palabras como [ruwa] 'blanco' y [ruwa] 'cuero'. 

La presencia de la lateral es menos productiva, solo se ha ates­
tiguado en unas cuantas palabras, aparentemente nativas, a saber: 

(4) 
laa (M,M) 'allá' 
lii (M,M) 'aquí' 
n?i (M,B) 'niño' 

Finalmente /d/ ocurre en algunas palabras nativas, sobre todo 
en ciertos morfemas. 

(5) 
dii 
digge 
-<lira 

(B,B) 
(M,M) 
(M,M) 

'hombre' 
'loma' 
'3era. p/s (su de él)' 10 

10 El tono de este morfema puede variar según el tono de la base. 
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Detengámonos ahora en el segundo conjunto de consonantes. El 
ixcateco es la única lengua de la familia popolocana que conservó 
el contraste entre/ hw /y/ h /propuesto en el protopopoloca 
(Rensch 1976). En el resto de las lenguas la laríngea labializada 
(/hw /),se separó en sus dos componentes, resultando en un gru­
po consonántico de /h + w /. En este trabajo se tratará a la aspira­
ción labializada /hw /como una unidad monofonemática debido, 
principalmente, a su comportamiento silábico y a su duración. En 
el silabeo de las palabras ixcatecas, la laríngea /hw / queda siem­
pre como inicio de sílaba y nunca se separan / h / y / w / en sílabas 
distintas. Otro argumento proviene de la longitud del segmen­
to. Como podemos ver en la figura (1) la aspiración labializada (a 
la derecha) dura 27 milisegundos menos que la correspondiente 
aspiración simple (a la izquierda). Es decir, en términos de dura­
ción, la laríngea labializada no es más larga que la simple. El ras­
go labial de dicho segmento se puede apreciar en la transición del 
segundo formante (F2) de la vocal / 'i / nasal siguiente, que en 
comparación con el segundo formante (F2) de la, también, vocal 
/'i /nasal adyacente a la aspiración simple, presenta una transi­
ción negativa (en esta figura se resalta en color blanco la transi­
ción del F2 en las dos vocales). Desde el punto de vista fonético, 
el gesto labial de la consonante laríngea se realiza como sordo, 
esto se puede apreciar por la ausencia de pulsos glóticos, es decir, 
la ausencia de las líneas verticales que atraviesan el oscilograma11 . 

k fi h 11 a 

Figura 1 
Realización de/ h /y/ hw / 

11 Los datos fueron analizados con el programa Praat version 4.3.14. 
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El estatus fonológico de la deslizada /w / es un caso que ame­
rita mayor investigación. Según mis datos, este segmento se rea­
liza como aproximante bilabial [J3] a inicio de palabra y como 
[ w] en posición intervocálica. En algunas formas verbales la 
aproximante labial alterna con una consonante fricativa labio­
dental sorda [f], en palabras como [J3i?i] 'viene' y [ fli] 'venir'. 
Podría suponerse que el sonido [f] de estas formas de la flexión 
del verbo está también relacionado con /w /. Al respecto, Rens­
ch (1976:97) comenta que el fonema /*w/ del protopopoloca se 
realiza en el ixcateco como [w] en posición intervocálica, como 
[b] a inicio de palabra, y como [f] cuando es el resultado de la 
fusión del grupo /*w + h/. Actualmente hay algunos ítems con 
[f] a inicio de palabra, se podría proponer que son el resultado 
de la fusión del grupo consonántico /*w + h/. El estatus fonoló­
gico de [f] está en discusión. Se podría hablar de una fonologi­
zación, y entonces incluirlo como un fonema más de la lengua, o 
tratarlo como un alófono de /w/12. 

En trabajos anteriores, las consonantes propuestas aquí como 
prenasalizadas han sido descritas como una secuencia de conso­
nan te nasal más oclusiva, es decir, como un grupo consonántico 
(Fernández de Miranda 1959). En este trabajo se intentará argu­
mentar a favor de considerarlas como consonantes complejas 
con valor monofonemático, ya como oclusivas prenasalizadas, ya 
como nasales postoralizadas. Los argumentos son los siguientes. 
En el silabeo de las palabras ixcatecas la secuencia de nasal más 
oclusiva nunca se separa en sus dos momentos constitutivos, siem­
pre permanecen juntos formando el inicio de la sílaba. Otro argu­
mento proviene, nuevamente, de la duración de los segmentos. 
La duración entre una nasal simple y una oclusiva prenasalizada 
puede observarse en la figura (2) con la realización de /n/ en la 
palabra /kane/ (M, B) 'nixtamal' (izquierda) y la realización de 
;nd/ en la palabra /kinda/ (B,B) 'blandito' (derecha). Nótese que 
la duración de esos segmentos es casi idéntica: 179 milisegundos 
para la nasal simple y 178 milisegundos para la oclusiva prenasa­
lizada. 

12 Rensch (1976) propone que algunas efes del ixcateco son la realización del 
segmento/ hw /antes de vocal /e/. 
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Figura 2 

Realización de / n/ y / "d/ 

Con base en los dos argumentos antes expuestos podemos 
decir que estos segmentos forman una unidad fonológica y no un 
grupo consonántico, como se había propuesto en trabajos anterio­
res. Una evidencia más a favor del reconocimiento de la secuencia 
fonética de nasal más oclusiva como segmentos únicos proviene de 
la estructura silábica de la lengua; una restricción importante de la 
lengua es que no acepta segmentos en coda, es decir, todas las síla­
bas ixcatecas son abiertas. La complejidad de la lengua reside en el 
núcleo y en el inicio. Enseguida veremos los distintos grupos con­
sonánticos admitidos y no admitidos en el inicio silábico. 

Tabla5 
Grupos consonánticos admitidos y no admitidos en inicio silábico 

a) Grupos de dos consonantes b) Grupos de dos consonantes 
admitidos no admitidos 

Obstruyente más gesto laríngeo 
t{ ti? k? kw? 

th tih 1 *kh *k~ 1 

~~ 
ts? tJ? 
tsh t.\b 

Gesto laríngeo más obstruyente 
{t ?ti ?k ?kw 
ht htj 

?J 
hJ 

?ts ?tJ 
hts htJ 



76 RAFAEL AIARCÓN MONTERO 

Gesto laríngeo más nasal 
?m ?n ?Jl 
hm hn h.Jl 
?"d ?"di '}llg 
hnd hndi hgg 

'?J'd3 
1:1"d3 

Vibrante más gesto laríngeo 
rhw 

Sibilante más obstruyente 
[-continua] 
1*st1 sk skw 
Jt Jk Jkw 

Sibilante+ nasal 

J'lg 

c) Grupos de tres consonantes 
admitidos 
Jt? Jk? 
Jth Jkh 
tJhm 
rhm 

Nasal más gesto laríngeo 
m? n? Jl? 
mh nh Jlh 
nd'} n<P? gg'} 
~ ndih ggh 

Pd3'} 
Pd3h 

Gesto laríngeo más vibrante 
hwr 

Obstruyente [-continua] más 
sibilante 
ks kws 

kJ kwJ 

Sibilante + nasal 
sm sn S.Jl 
Jm Jn .[p 

snd sndi sgg 

snd sn<P 
sPd3 
.P'd3 

d) Grupos de tres consonantes 
no admitidos 

J?t J?k 
Jht Jhk 
htJm 
hrm 

Todo esto se puede resumir en las siguientes generalizaciones. 
Los grupos de dos consonantes permitidos en la lengua (tabla 5a) 
se componen de: 

Oclusiva + gesto laríngeo } 
Fricativa J + gesto laríngeo [ + obstruyen te] 
Africada + gesto laríngeo 
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Gesto laringeo + nasal } [+nasal] 13 

Gesto laringeo + prenasalizada 

Sibilante + oclusiva 
Sibilante J + prenasalizada (muy pocos casos atestiguados) 

Los grupos de tres consonantes permitidos en la lengua (tabla 
5c) se componen de: 

Sibilante + oclusiva + gesto laríngeo 
Africada + gesto laríngeo + nasal 
Vibrante+ gesto laringeo +nasal 

Los grupos encerrados en los recuadros de la tabla ( 5) son 
huecos que presenta el sistema del ixcateco. Algunos tienen una 
explicación histórica y otros solo no aparecen.14 Los casos que se 
pueden explicar por la diacronía son las ausencias de /kh/ y /kW}i/. 
La explicación de acuerdo con Rensch (1976) podría ser como 
sigue: una de las principales innovaciones que ocurrió en la evolu­
ción del proto-otomangue al protopopoloca fue la elisión de /**k/ 
en el grupo /**hk/ y /**hkw / dando origen en el protopopoloca 
a una oposición entre una /*h/ y una /*h w /; dado que el ixcate­
co, según Fernández de Miranda (1951), es la lengua que más ha 
conservado los rasgos de la lengua madre, también conservó dicho 
contraste. Esta evolución explica, entonces, que en el ixcateco no 
existan los grupos /kh/ y /kW}i/15• 

13 Por ahora no me atrevo a caracterizar a este conjunto como [ + resonan­
tes] ya que no tengo datos suficientes como para describir lo que ocurre con el 
resto de las resonantes del sistema. 

14 En los datos hasta ahora recogidos el segmento /s/ tiene poca aparición, 
probablemente a eso se debe la ausencia de los grupos de s + h, s + 'l y s + t. Otra 
posibilidad es que esos grupos no puedan ocurrir en la lengua. Esto amerita 
mayor investigación en futuros trabajos de campo. 

15 Según Rensch (1976) los grupos atestiguados en el protopopolocano son: 
/ *ht /, /*hti /, /*he /y/ *he /, los grupos no atestiguados: / *hk /y /*hkw /. 
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Tabla6 
Evolución del grupo /**hk/ y /**hkw / del protootomangue al ixcateco 

Protootomangue protopopoloca ixcateco 
**hk > *h > ~w} elisión de k 
**hkw > *hw > 
**ht > *ht > ;J **hJ > *hJ > metátesis laríngea 
**hts > *hts > 
**hm > *hm > hm} no metátesis laríngea 

Obsérvese la tabla (6), en ella se muestra le elisión de /k/. Tam­
bién se ejemplifica lo que ocurre con otras consonantes no velares 
que, aunque formaban un grupo con /h/ no se elidieron; adverti­
mos que del paso del protopopoloca al ixcateco la aspiración sufrió, 
en algunos casos, un proceso de metátesis. Es decir, cuando a la larin­
gea le seguía un segmento no nasal, ésta se acomodaba después de 
esos segmentos, en cambio cuando la aspiración antecedía a un seg­
mento nasal no se movía de lugar. Estos hechos, aparentemente sin 
relación, quedarán mejor explicados si atendemos a las propieda­
des acústicas y articulatorias de los segmentos obstruyen tes y nasales. 
Enseguida intentaremos dar una explicación a ese hecho fonológi­
co en el que, entre un gesto laringeo, sea una aspiración o un cierre 
glotal, y una consonante plena se da una acomodación temporal. 

TEMPORALIDAD DE LAS ARTICULACIONES SUPRALARÍNGEAS 

Y LARÍNGEAS 

No podemos pasar por alto el hecho de que en el grupo de las 
consonantes [+obstruyen te] el gesto laringeo siempre ocurre des­
pués del gesto oral y nunca ocurre antes, tal y como lo vemos en 
la tabla (5). Para el caso de las consonantes caracterizadas con el 
rasgo [+nasal] el gesto se acomoda antes del gesto supralaríngeo 
y nunca después. 

La secuencia temporal de las articulaciones supralaríngeas y 
laríngeas fue señalada por Kingston (1983,1990) y capturada por el 
principio que denominó de ligamiento (bindingprinciple). Este prin-
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cipio predice, para los segmentos oclusivos, que el gesto articulato­
rio laríngeo se coordina con el momento de la soltura de la oclusión 
y no con su cierre. En cambio, para el caso de las resonantes este 
principio postula que el gesto laríngeo puede ocurrir en cualquier 
punto de la duración de la resonante; es decir, al inicio, a la mitad o 
al final del gesto supralaríngeo. No obstante, según el mismo autor, 
las resonantes suelen ser tipológicamente preglotalizadas. 

En estas restricciones fonotácticas del ixcateco parece que el 
papel de elección lo adopta el gesto laríngeo, todo apunta a la idea de 
que en el nivel fonológico los segmentos no tienen un ordenamien­
to lineal, sino más bien se encuentran en desorden; en ese desor­
den el gesto laríngeo es el que decide qué posición asumir según las 
características acústicas articulatorias del segmento al cual se agrega. 

Si asumimos que las consonantes y los gestos laríngeos de abduc­
ción (aspiración) y adducción (cierre glotal) forman una estructu­
ra plenamente vinculada, se podría proponer que en realidad estas 
secuencias forman unidades en la lengua. De esto, entonces, se 
desprende la idea de que en la lengua podemos tener un contras­
te entre obstruyentes simples, glotalizadas y aspiradas. La misma 
reflexión se puede trasladar para el caso de los segmentos con el ras­
go [+nasal], así también podemos proponer la existencia de nasales 
y prenasalizadas simples, laringizadas y sordas. Con este razonamien­
to la estructura silábica se reduce a dos consonantes como máximo 
en inicio. Así la sílaba máxima tiene la siguiente estructura: 

SISTEMA CONSONÁNTICO DEL IXCATECO (SEGUNDA PROPUESTA) 

En la tabla (7) se muestra nuestra segunda propuesta del sistema 
consonántico del ixcateco. Llama la atención la complejidad de ese 
sistema. En él encontramos, como ya hemos mencionado, un triple 
contraste entre segmentos obstruyentes simples, glotalizados y aspi­
rados; nasales y prenasalizadas simples, laringizadas y sordas. Vale 
la pena señalar que en el trabajo de Maddieson (1984) y Ladefo­
ged yMaddieson (1996) no se reportan consonantes prenasalizadas 
con distinción fonológica de voz. El ixcateco parece ser una lengua 
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extremadamente desafiante a la tipología de los sistemas fónicos de 
las lenguas del mundo, dado que sería una lengua con tres tipos de 
voz en la clase de las consonantes nasales y de las consonantes pre­
nasalizadas. 

Tabla 7 
Segmentos [-silábico] (segunda propuesta) 

Labial Coronal Dorsal 
t tj k kw ?. 
t1 t'li k? k?W 

t1' f'j 

(d) 
s s hw h 

r 
.r 

ts tJ 
íS? tJ1 
tsh tJh 

m n J1 
rn º jí. 

IlJ 1} ji 
ºd ºcP gg 

Dd 11di iig 
\ld '>di ilg 

.Pcl3 
iid3 
.fld3 

(1) 
(r) r 

w j 

Algunos puntos que no se han tratado en este trabajo son las 
distintas manifestaciones fonéticas de los segmentos prenasaliza­
dos con distinción de voz. Una comparación rápida entre la lon­
gitud de una consonante prenasalizada simple y una laringizada 
evidencia que la duración fonética de la consonante prenasaliza­
da laringizada es 113 milisegundos más larga que una consonan te 
prenasalizada simple. Esto se aprecia en la figura (3) con la reali­
zación de/ DcP /en la palabra /tsi11cPu/ (M, M) 'abanico' (a la dere-
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cha) y la realización de/ 0 di /en la palabra /tsiºcPu/ (M,B) 'aire' 
(a la izquierda). Aquí también se puede observar que lo laringiza­
do de la nasal invade, por así decirlo, a la vocal precedente. 

Figura 3 
Realización de / 0 di / y / ocV / 

Finalmente, esas oclusivas hasta ahora llamadas prenasalizadas 
podrían caracterizarse mejor como nasales postoclusivas, ya que el 
gesto laríngeo se agrega al inicio del segmento donde ocurre la por­
ción nasal y no a la porción oclusiva. Es decir, dichos segmentos diri­
gen más su comportamiento fonológico hacia lo nasal que hacia lo 
oclusivo. En la tabla (8) mostramos el conjunto de los segmentos con 
el rasgo [+nasal]. 

Tabla8 
Segmentos [+nasal] 

m n J1 
lll º 

jí 

Il} I} ft 
nd n<P !Jg 

ºd ºdi fj9 
I}d I}cP ~g 

J1 d3 

jíd3 

ftd3 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de este trabajo hemos examinado algunas propuestas del 
sistema consonántico del ixcateco, en cada una se describe un siste­
ma con un grado de complejidad que se va haciendo mayor confor­
me nos acercamos a la última de ellas. Partimos de la propuesta de 
Fernández de Miranda (1959), en la que el sistema descrito parece 
relativamente sencillo, en él están ausentes los segmentos prenasali­
zados; dichos segmentos como hemos podido argumentar, con base 
en lo fonológico y en lo instrumental, son parte del sistema fono­
lógico de la lengua. Usando como evidencia la estructura silábica 
y la estrecha relación entre la coordinación temporal de los gestos 
laríngeos y los gestos supralaríngeos de las consonantes obstruyen­
tes y nasales, hemos podido sustentar que el ixcateco es una lengua 
en la que los contrastes en la clase de las obstruyentes y las nasales 
se dan a partir del parámetro de la actividad laríngea, resultando de 
ello una triple oposición entre obstruyen tes simples, glotalizadas y 
aspiradas; en el mismo orden tenemos que las nasales, sean nasales 
simples o nasales postoclusivas, también manifiestan un contraste 
entre simples, laringizadas y sordas. Faltó investigar más la manifes­
tación fonética de las consonantes descritas como nasales postoclu­
sivas, ya que, si recordamos, la duración de estos segmentos parece 
ser demasiado larga. También faltará, en futuros trabajos, determi­
nar con más precisión el estatus de algunos segmentos, como por 
ejemplo, la fricativa labiodental sorda y la deslizada labial. 
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DOS 'GRADOS' DE LARINGIZACIÓN 
CON PERTINENCIA FONOLÓGICA 

EN EL ZAPOTECO DE SAN PABLO GÜILÁ1 

INTRODUCCIÓN 

Francisco AreUanes Arellanes 
SEMINARIO DE LENGUAS INDÍGENAS 

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES FILOLÓGICAS 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

El zapoteco de San Pablo Güilá (a partir de ahora zapoteco de 
SPG) 2, como muchas otras lenguas zapo tecas y otomangues, es una 
lengua tonal que, además, emplea con fines fonológicos la distin­
ción entre voz modal y voz no modal (voz laringizada). Por esta 
razón, puede ubicarse dentro del conjunto de lenguas a las que 
Silverman (1997) llama "lenguas con complejidad laríngea", es 
decir, lenguas en las que la actividad de la laringe se emplea con 

1 En primer lugar, agradezco a mis informantes y amigos Federico Luis Gó­
mez y Pablo Luis Hernández su generosidad y paciencia infinita, sin las cuales 
este trabajo no hubiera sido posible. También agradezco los comentarios, las 
sugerencias y las observaciones que cada miembro del seminario PHONOLOGICA 
hizo sobre versiones preliminares de este trabajo en las reuniones del año 2007. 
Asimismo, agradezco a Mario Chávez Peón la lectura minuciosa, los comentarios 
y recomendaciones que hizo de una versión anterior a ésta. Los errores y omisio­
nes que tenga deben ser atribuidos exclusivamente al autor. 

2 El zapoteco de SPG es una lengua zapoteca que se habla en la agencia 
municipal del mismo nombre y en cuatro rancherías cercanas. La agencia mu­
nicipal de San Pablo Güilá pertenece al municipio de Santiago Matatlán, en el 
distrito de Tlacolula, el cual pertenece a la región geográfica conocida como 
Valle, dentro del Estado de Oaxaca en México. 

[85] 
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más de un fin fonológico (la manifestación de un tono determina­
do y de un tipo de voz determinado). Pero a diferencia de lo que 
ocurre en otras lenguas con complejidad laríngea -incluidas otras 
lenguas zapotecas-, el zapoteco de SPG manifiesta un contraste tri­
partito y no binario entre tipos de voz. Específicamente, en la len­
gua hay un contraste entre vocales modales y dos tipos de vocales 
laringizadas que se distinguen entre sí por el grado de laringiza­
ción que manifiestan en el nivel fonético. Ahora bien, el grado de 
laringización que manifiesta cada uno de los dos tipos de vocales 
no modales varía básicamente en función de dos factores: el con­
texto tonal y el estilo de habla3 • En este trabajo se analizan en deta­
lle las manifestaciones fonéticas de cada uno de los tipos de vocales 
no modales, considerando los factores que condicionan cada una 
de sus realizaciones. El trabajo está organizado como sigue. Des­
pués de esta breve introducción hay un apartado con las propieda­
des generales del sistema fonológico de la lengua. Enseguida viene 
un apartado general sobre tipos de voz y grados de constricción en 
las cuerdas vocales a partir de lo cual se propone una escala de gra­
dos (fonéticos) de laringización. Esto da paso al apartado central 
en el que, luego de explicar brevemente la metodología empleada 
en la obtención de los datos, éstos se presentan y analizan. Después 
de un resumen general y de las conclusiones, viene la bibliografía 
y un anexo con el corpus empleado. 

3 Puede cuestionarse si el segundo factor que condiciona la manifestación 
fonética de cada uno de los tipos de laringización es de naturaleza estilística, 
pues, como más adelante se verá en detalle, la diferencia se asocia a cada uno 
de los dos informantes cuyas emisiones se analizan en este trabajo. Pero en ge­
neral, se puede decir que mientras uno de ellos presentó en las grabaciones un 
estilo de habla altamente cuidado y enfático, el otro presentó un estilo de habla 
mucho mas relajado. Si las diferencias en el modo en que se manifiestan los dos 
tipos de laringización obedecen realmente a factores estilísticos o bien depen­
den del tipo de hablante es una cuestión que dejaré abierta para ser contestada 
en otra investigación. En cambio, quiero resaltar el hecho incuestionable de 
que al lado de un factor enteramente fónico (el contexto tonal) hay otro factor 
no fónico que incide en el modo en que se manifiestan fonéticamente los dos 
grados de laringización. 
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PRESENTACIÓN DEL SISTEMA FONOLÓGICO 

Cuestiones generales 

Como se mencionó antes, el zapoteco de SPG es una lengua con 
complejidad laríngea. En esta lengua, la actividad de las cuerdas 
vocales está encargada de expresar simultáneamente dos propie­
dades fonológicas distintas: en el nivel silábico, cuatro tonos fono­
lógicamente contrastivos; en el ámbito vocálico, el contraste entre 
voz modal y dos tipos de voz no modal (voces laringizadas). En el 
sistema consonántico existe un contraste fortis-lenis entre conso­
nantes (cf. Arellanes 2004, Arellanes 2005 y las fuentes que allí se 
citan). La mayor parte de las palabras morfológicamente simples 
son monosilábicas (López Cruz, 1997: 4 7), aunque deben tener un 
tamaño mínimo equivalente a un pie formado por dos moras4 (Are­
llanes 2004). Dada la tendencia a la monosilabicidad en la lengua 
y al hecho de que toda consonante lenis carece de valor moraico 
-incluso si aparece en posición de coda- las vocales que las prece­
den son obligatoriamente largas (y por lo tanto bimoraicas); lo mis­
mo ocurre cuando la sílaba carece de coda. En cambio, cuando la 
sílaba tiene una consonante fortis en coda -con valor moraico- la 
vocal precedente es obligatoriamente breve. Por lo anterior, aun­
que la lengua manifiesta en el nivel fonético tanto vocales breves 
como largas, esta distinción no es fonológicamente pertinente. 

El sistema consonántico 

Como acabamos de ver, en el sistema consonántico de la lengua 
existe el contraste fortis-lenis. En el zapoteco de SPG, una conso­
nante fortis se caracteriza (a) por manifestar propiedades no mar­
cadas de la clase a la que pertenecen, (b) por su prácticamente 
nula variación alofónica (Arellanes 2005), y (c) por tener valor 
moraico cuando están en posición de coda silábica, lo que se mani­
fiesta tanto en el hecho de que forma parte de la unidad portadora 

4 Los afijos y clíticos están exentos de esta condición prosódica. 
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del tono5 (Arellanes 2003a), como en el hecho de que participa en 
la formación de pies (bimoraicos monosilábicos), los cuales cons­
tituyen el tamaño mínimo de las palabras en la lengua (Arellanes 
2004). Una consonante lenis, en cambio, tiene las características 
contrarias: (a) puede manifestar contextualmente propiedades 
marcadas de la clase a la que pertenece, (b) manifiesta un alto gra­
do de variación alofónica y ( c) carece de valor moraico cuando está 
en coda. Todas las consonantes participan de este contraste excep­
to las dos africadas y la /m/. Dichas consonantes tienen las propie­
dades de las consonantes fortes. Las deslizadas /j/ y /w / tampoco 
participan del contraste. Obsérvese el siguiente cuadro6• 

(1) Inventario fonológico consonántico 

ANTERIORES POSTERIORES 
LABIALES CORONALES DORSALES 

OCLUSNAS Fortis p t k 
Le nis B D G 

AFRICADAS Fortis ts íj 
Le nis 

FRICATNAS Fortis s J 
Len is z 3 

NASALES Fortis m n 
Le nis N 

LATERALES Fortis 
Le nis L 

VIBRANTES Fortis r 
Le nis R 

GLIDES w j w 

5 Esto es verdad para las consonantes resonantes, pero no así para las con­
sonantes obstruyentes, las cuales debido a sus propiedades acústicas inherentes, 
prácticamente son incapaces de proporcionar pistas sobre la frecuencia funda­
mental (cf. Gordon 2004:285-287). 

6 Las trascripciones fonéticas siguen las convenciones del Alfabeto Fonético 
Internacional (AFI). En el nivel fonológico para representar cualquier conso­
nante lenis se usan versales (sonoras en caso de las obstruyentes); para represen­
tar cualquier consonante fortis se usan los símbolos fonéticos correspondientes 
a su realización canónica o única. 
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En el grupo de las consonantes resonantes, en posición inicial 
de palabra hay una suspensión del contraste fortis - lenis. 

El sistema vocálico 

En el sistema vocálico hay seis timbres, divididos en dos grados de 
altura: alto/no alto, y tres grados de posterioridad: anterior/cen­
tral/ posterior. Las vocales de la serie posterior son redondeadas, 
mientras que el resto carece de redondeamiento. La vocal central 
no alta es fonéticamente una vocal baja mientras que las demás 
vocales no altas son medias: 

(2) Timbres vocálicos del zapoteco de San Pablo Güilá 
anterior central posterior 

alto i u 
no alto e a o 

Además, hay un contraste entre voz modal y dos tipos de voz 
laringizada. El estudio del modo en que se manifiesta fonética­
mente este contraste constituye la parte medular del presente tra­
bajo. A partir de ahora, llamaré a los dos tipos de voz no modal 
voz fuertemente laringfaada y voz débilmente laringizada. En el nivel 
fonológico, represento los tres tipos de voz del modo en que apa­
recen en (3): 

(3) Representación fonológica de los tres tipos de voz 
Modal Fuertemente laringizada Débilmente laringizada 

/V/ /Vl/ /Y/ 

Combinando los tres tipos de voz con los seis timbres, el sistema 
vocálico consta de 18 elementos fonológicos, representados en ( 4): 

(4) Inventario vocálico 
ANTERIOR CENTRAL POSTERIOR 

alto i? j i i? j u ú? y 

no alto e e'1 ~ a a? ª o o? º 
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El sistema tonal 

El sistema tonal consta de cuatro elementos. Hay dos tonos de nivel 
(alto l y bajo J) y dos tonos deslizantes (ascendente A y descenden­
te ~). Los tonos alto y descendente son poco productivos en la lengua 
-es decir, son los que están asociados a un menor número de ítems 
léxicos-, aunque el descendente es el tono que se asigna predominan­
temente a los préstamos provenientes del español (Arellanes 2003b). 
Los tonos ascendente y descendente constituyen primitivos fonológi­
cos pues tienen un comportamiento de unidades indivisibles; es decir, 
no se comportan como secuencias de bajo más alto y de alto más 
bajo, respectivamente (Arellanes 2007). Más adelante, se muestran 
ejemplos y espectrogramas que justifican e ilustran el sistema tonal. 

A continuación se presenta una escala de grados de tensión 
transversal en las cuerdas vocales, punto de partida para elaborar 
una escala de grados de laringización. 

TIPOS DE VOZ Y GRADOS DE CONSTRICCIÓN EN LAS CUERDAS 

Desde una perspectiva esencialmente fonética, Ladefoged y 
Maddieson (1996) 7 proponen un continuum de modos de vibra­
ción de las cuerdas vocales en función del grado de constricción 
que manifiestan al vibrar: 

We will recognize five steps in the continuumofmodes ofvibration of 
the glottis, starting from breathy voice -the most open setting of the 
vocal folds in which vibration will occur-, passing through slack voice, 
modal voice, and stiffvoice, and ending with creaky voice -the most 
constricted setting in which vibration will occur. An open voiceless 
state, in which the vocal folds are not vibrating because the are too 
far apart, may be regarded as an extension of this continuum in one 
direction; and glottal dosure, in which the vocal folds are even more 
tightly together than in creaky voice, may be regarded as an extension 
in the other. We have chosen to name only these seven major phone­
tic categories, which, generally speaking, will be sufficient to enable 

7 Véase también Ladefoged (2003) y Gordon y Ladefoged (2001). 
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us to describe the surface phonetic contrast that we have observed; 
but we would also emphasize that there is a continuum of glottal ope­
ning, anda different number of steps might have been named. (Lade­
foged y Maddieson, 1996: 94). 

Considerando este punto de vista, se pueden reconocer, enton­
ces, al menos los siguientes siete grados de tensión transversal (i. 
e. de constricción) en las cuerdas vocales, que en orden creciente 
(de menor a mayor constricción) son los siguientes: 

( 5) Los siete grados de tensión transversal de las cuerdas vocales 
i. Cuerdas separadas. Es la postura típica de los sonidos inherente­

mente sordos en los que,justamente, la separación es tan grande 
que hace imposible la vibración. 

ii. Voz respirada ( breathy voice). En esta postura las cuerdas vibran sin 
contacto apreciable entre ellas y los cartI1agos aritenoides están 
más separados que en la voz modal. 

iii.Voz relajada (slack voice). En este tipo de voz, las cuerdas vibran 
un poco más libremente (es decir, con menos tensión transver­
sal) que en la voz modal. 

iv. Voz modal. Corresponde al tipo de voz en el que las cuerdas 
vibran de modo completamente regular. 

v. Voz tensa ( stiff voice). En este tipo de voz las cuerdas vibran, pero 
con una mayor tensión transversal que en la voz modal. 

vi. Voz laringizada ( creaky voice). En esta postura las cuerdas vibran 
en su parte anterior, pero los carti1agos aritenoides están fuerte­
mente pegados entre sí, de modo que la parte posterior de las 
cuerdas no vibra en lo absoluto. 

vii.Cierre glotal. En esta postura, las cuerdas están fuertemente 
pegadas entre sí a lo largo de toda su extensión, de modo que hay 
una ausencia total de vibración. 

En los extremos están las posturas laríngeas que imposibilitan 
la vibración: en un caso por la separación extrema de las cuerdas 
y en el otro por la tensión transversal tan fuerte que las une. En 
el centro, en cambio, se ubica la postura ideal para que las cuer­
das vibren regularmente, con una tensión transversal lo suficiente­
mente débil como para que la corriente subglotal de aire las pueda 
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separar y lo suficientemente fuerte para que una vez que ha pasa­
do un golpe de aire, puedan volver ajuntarse. 

Finalmente, debe notarse que la corriente de aire disminuye en 
este continuum conforme el grado de constricción aumenta ( cf. La­
defoged yMaddieson, 1996: 48). 

Si, a partir de lo anterior, definimos el término laringización 
como el conjunto de voces en el que el grado de constricción de 
las cuerdas es mayor al que hay en la voz modal, y, adicionalmen­
te, hacemos una diferencia entre dos tipos de cierre glotal a partir 
de un factor adicional (su duración), podemos entonces estable­
cer una escala específica de cuatro grados de laringización que nos 
será de utilidad en el análisis posterior: 

(6) Escala fonética de grados de laringización propuesta 
- LARINGIZACIÓN + LARINGIZACIÓN 

Voz tensa Voz laringizada Cierre glotal breve Cierre glotal largo 

U na vez establecida esta escala, vale la pena mencionar el 
hecho de que, salvo el caso del zapoteco de San Lucas Quiaviní 
(Munro y López 1999) ,8 prácticamente no hay reportes de lenguas 

8 El trabajo referido es un diccionario trilingüe zapoteco/inglés/español 
en cuya introducción se propone el contraste fonológico entre voz modal, voz 
respirada, voz laringizada (creaky) y voz glotalizada (checked). De acuerdo con es­
tos autores, los tipos de voz, además, se pueden combinar entre sí en un mismo 
núcleo vocálico para dar lugar a vocales con un altísimo grado de complejidad 
laríngea. Por ejemplo, la palabra beee'l 'carne' tendría una vocal con una porción 
inicial modal e, seguida de una porción laringizada e, para finalizar con una 
porción vocálica modal seguida de un cierre glotal (glotalizada) e'. La palabra 
yu'uh 'casa', por su parte, tendría una porción vocálica glotalizada u'seguida de 
una porción vocálica con voz aspirada uh, etc. El alto grado de complejidad en 
el sistema de voz propuesto en este análisis y el gran número de elementos del 
sistema vocálico de la lengua traen como consecuencia que los tonos sean com­
pletamente predecibles, y por lo tanto la conclusión es que el zapoteco de San 
Lucas Quiaviní no es una lengua tonal (en la medida en que no tendría tonos 
fonológicamente contrastivos). Dicha lengua sería la única lengua zapoteca no 
tonal registrada. Sin demeritar en lo absoluto el análisis propuesto por Munro y 
Lopez (1999), parece deseable, sin embargo, plantear un análisis alternativo en 
el que se asuma que hay contrastes tonales y en el que uno o varios de los tipos de 
voz propuestos puedan predecirse justamente a partir del sistema tonal. En todo 
caso, dicho propósito queda muy lejos del alcance de este trabajo. 
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en cuyo sistema fonológico haya contraste entre distintos grados 
de laringización, si bien en muchas lenguas a nivel fonético puede 
haber más de uno de estos grados. En cambio, existen varios casos 
reportados en los que hay fonológicamente un contraste triparti­
to de voz; sin embargo, en estos casos, uno de los tipos de voz se 
encuentra en la parte alta del continuum de (5), otro corresponde 
a la voz modal y sólo el tercero se ubica en un punto de la escala 
de ( 6). 9 En palabras de Ladefoged y Madddieson ( 1996) 10: 

Language contrast modal voice uñth rw more than one degree of larynge­
alized voice. Nevertheless there are occasions when there are clear 
phonetic differences between stiff voice and [ ... ] creaky voice [ ... ] 
(p. 55) 

Sin embargo -y como ya se adelantó en el primer parágrafo y 
se mostrará en el siguiente- en el zapoteco de SPG hay indudable­
mente dos tipos de laringización que contrastan fonológicamente 
en los cuatro contextos tonales existentes en la lengua. 

Cabe mencionar que la primera referencia a los dos grados de 
laringización en las vocales del zapoteco de SPG se encuentra en el 
trabajo de López Cruz (1997: 75): "Las vocales laringealizadas se 
realizan de dos maneras: las vocales breves se articulan con un sal­
tillo fuerte [?] mientras que las vocales largas se articulan con un 
saltillo débil o simple laringealización [1] ."Sin embargo, esta auto­
ra considera que la diferencia entre ambos tipos de laringización 
es fonética y no fonológica y atribuye su distribución a la duración 
vocálica, a la que considera fonológicamente contrastiva11 • 

9 Se trata, básicamente, del contraste entre voz respirada, voz modal y voz 
laringizada que existe, por ejemplo, en el mazateco de jalapa (Ladefoged y Mad­
dieson 1996: 317), en el amuzgo (Herrera, en este mismo volumen) y, dentro de 
las lenguas zapotecas, en el zapoteco de Santa Ana del Valle (Esposito 2003). Vale 
la pena mencionar que hay dos casos reportados de contraste fonológico entre 
cuatro tipos de voz: en el chong (Thongkum 1991) y en el !Xóo (Traill 1985). 

10 Las negritas en la cita textual son mías. 
11 Dado que el citado trabajo es de interés predominantemente morfológi­

co, las aseveraciones fonológicas que en él se hacen no constituyen un análisis 
detallado y justificado del fenómeno. Vale la pena señalar que el análisis acústico 
de los datos que se hace en el parágrafo siguiente muestra de modo convincente 
que las vocales que la autora referida considera "breves" no pueden serlo bajo 
ninguna interpretación. 
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En el siguiente parágrafo se hace un análisis minucioso de los 
dos tipos de laringización con valor fonológico que la lengua posee 
en los distintos contextos pertinentes. 

PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS DATOS 

Metodowgía para /,a obtención de ws datos 

Los espectrogramas empleados en este trabajo corresponden a emi­
siones producidas por dos hablantes, referidos a partir de ahora como 
P y D. Tanto P como D son hablantes nativos del zapoteco de SPG, 

de sexo masculino y de, respectivamente, 21 y 25 años de edad en el 
momento en que se llevaron a cabo las grabaciones. En primer lugar 
se elaboró un corpus léxico de 56 ítems en el que se contrastan los 
tres tipos de voz en los cuatro contextos tonales existentes en la len­
gua y con tantos timbres vocálicos como fue posible encontrarlos12• 

Cada ítem léxico del corpus fue grabado aisladamente cinco veces, 
intentando con ello obtener el tipo de habla más cuidadosa posible; 
con posterioridad se llevó a cabo el análisis acústico (esencialmente 
en duración, sonía y estructura formántica). Los datos se grabaron 
y analizaron acústicamente en una computadora portátil (lap top) 
con el programa PRAATversión 4.3.23. En la exposición siguiente sólo 
se presentan los espectrogramas que ilustran lo que se argumenta. 

Como se verá enseguida, de modo consistente el estilo de habla 
de P en las grabaciones correspondió a un registro más relajado, 
mientras que el de D correspondió siempre a un registro mucho 
más cuidadoso ( cf. la nota 3). 

Los tonos en voz modal 

Antes de comenzar el análisis propiamente dicho, vale la pena 
hacer una caracterización somera de los cuatro tonos y de su mani-

12 Algunas combinaciones de timbres y tonos generaron huecos. Sin embar­
go, se procuró que en cada contexto tonal los tres tipos de voz se contrastaran 
al menos con una vocal alta y con una vocal no alta. Al final del texto se anexa 
el corpus completo. 
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festación en vocales modales13
, ya que éstos se constituyen en el fac­

tor fónico que condiciona las distintas realizaciones de los dos tipos 
de laringización. 

En los datos de (7) se muestran ejemplos contrastivos con los 
cuatro tonos en la lengua, dos de nivel (alto y bajo) y dos deslizan­
tes (ascendente y descendente) en voz modal: 

(7) Contrastes tonales 
Tonos Ejemplos 
Alto l [nda:] l 'rozar' 
Bajo J [na:] J 'ahora' 
Ascendente A [nda:] A 'delicado' 
Descendente ~ [nda:] ~ 'amargo ' 

Enseguida se muestran los espectrogramas que ilustran la mani­
festación de los cuatro tonos tanto en voz de D (figura 1) como de 
P (figura 2): 

nd a: l n a: J nd a: A nd a: ~ 

Figura 1 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos / nda/ l 7 [nda:] 

'rozar', / na/ J 7 [na:] 'ahora', / nda/ A 7 [nda:] 'delicado' y 
/ nda/ ~ 7 [nda:] 'amargo' . Ilustran las realizaciones de los cuatro tonos 

fonológicos de la lengua en voz modal (en la pronunciación de D) . 

13 Dicha caracterización se basa en el análisis y los resultados contenidos en 
Arellanes (2003a) . 
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nd a: 1 n a: J nd a: A nd a: ~ 

Figura 2 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /nda/l 7 [nda:] 

'rozar', /na/ J 7 [na:] 'ahora', /nda/ A 7 [nda:] 'delicado' 
y /nda/~ 7 [nda:] 'amargo'. Ilustran las realizaciones de los cuatro 

tonos fonológicos de la lengua en voz modal 
(en la pronunciación de P) . 

Como puede observarse, una característica común en el habla 
tanto de P como de D es que el tono bajo es ligeramente descen­
dente, sobre todo en la porción final de la vocal. Otro rasgo sobre­
saliente (y crucial en la interpretación de los datos de voz no 
modal, como veremos más adelante) es que el tono descendente 
tiene en ambos hablantes un ascenso que ocupa una porción sig­
nificativa de la vocal antes de comenzar el descenso propiamente 
dicho. Por el contrario, la manifestación de los tonos alto y ascen­
dente es más variable: el tono alto es más estable en D que en P (en 
el cual tiene una manifestación ligeramente ascendente), mientras 
que el tono ascendente se eleva a lo largo de prácticamente toda la 
extensión vocálica en P, pero no así en Den quien se concentra en 
la segunda mitad de la vocal14

• 

14 Aunque como veremos en los datos siguientes, hay mucha variación inclu­
so en los datos del hablante D. 
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Pasemos ahora a revisar el modo en que la laringización 
se manifiesta en los distintos contextos tonales en uno y otro 
hablante. 

La manifestación de los dos tipos de laringización 

A continuación se muestran las manifestaciones fonéticas de los 
dos tipos de voz no modal: ligeramente laringizada /Y/ y fuer­
temente laringizada ;V?.; según la pronunciación de los dos 
hablantes y en los distintos contextos tonales. Primero se presen­
tan los datos correspondientes a D (habla enfática) y luego los 
correspondientes a P (habla relajada). En cada hablante se pre­
sentan primero los contrastes de voz con tono ascendente, luego 
con tono alto, después con tono descendente y finalmente con 
tono bajo. Este orden obedece al hecho de que -como se verá 
enseguida- los tonos ascendente y alto minimizan la manifesta­
ción de la voz laringizada, mientras que los tonos bajo y descen­
dente permiten la expresión óptima, y a veces exacerbada, de la 
laringización. 

Pronunciación enfática (hablante D) 

Contraste de voz con tono ascendente en el habla de D 
Los espectrogramas de la figura 3 ilustran las propiedades acústi­
cas de los tres tipos de voz con tono ascendente y timbre /e/ en el 
habla de D. 
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b 1 e e b e J e: 

Figura 3 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos / B-le?/ A 7 [ble?e] 

'sácalo', /B~L/A 7 [be~¡J] 15 'carne', y /le/ A 7 [le:] 'eco'. Ilustran las 
realizaciones de los tres tipos de voz con tono ascendente y timbre / e/ 

en la pronunciación de D. 

En la figura ( 4) se puede observar con detalle las trayectorias 
de la tonía y la sonía de los ejemplos anteriores. Por su parte, en 
la figura (5) se muestran ejemplos análogos a los de la figura (3), 
pero con timbre /u/. 

15 Uso el diacrítico - para unir dos porciones de una misma unidad vocálica 
que se distinguen en el tipo de voz. Pero las porciones indicadas por cada símbo­
lo vocálico no hacen referencia directa a la duración de la vocal en su totalidad, 
sino que ésta se representa, en todo caso, con la presencia/ ausencia del símbolo 
convencional de duración [:] . De este modo, e1; representa una vocal (breve) 
cuya primera porción es modal y cuya segunda porción es laringizada, mientras 
que ese: representa una vocal (larga) que comienza siendo modal, que en su 
parte central tiene una porción de voz tensa y que en su parte final es de nuevo 
modal, etc. En la transcripción que forma parte de cada espectrograma no se 
indica la duración vocálica. 
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b e ~ J e: 

Figura4 
Tonía (en línea delgada) y sonía (en línea gruesa) de las emisiones 

correspondientes a los ítems léxicos /s-le?/ A 7 [ble?e] 'sácalo', 
/B~L/ A 7 [be~~] 'carne', y /le/ A 7 [le:] 'eco' en la pronunciación de D. 

br u 7 u b u s u: n 

Figura 5 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /s-ru?/ A 7 [bru?u] 

'suéltate', /sy/A 7 [buv:] 'carbón', y /JuN/A 7 [Ju:n] 'ocho' . Ilustran 
las realizaciones de los tres tipos de voz con tono ascendente 

y timbre /u/ en la pronunciación de D. 
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Pasemos ahora a comentar brevemente las propiedades acústicas 
que presenta cada tipo de voz no modal en este caso. 

Laringización fuerte. El hablante D produce la laringización fuerte 
como un saltillo de breve duración entre dos porciones vocálicas, 
encargadas de portar el tono (esencialmente la segunda, cf. Are­
llanes 2008). Esquemáticamente, esta realización se puede repre­
sentar como V1V. 

Laringización débil. El hablante D produce la laringización débil 
como una voz tensa. En comparación con la voz modal, en esta voz 
hay una disminución notable de la amplitud de la onda y, conco­
mitantemente, de la sonía, como se ve claramente en la figura ( 4) 
-compárese la segunda con la tercera vocal. Hay también un debi­
litamiento de la estructura formántica, más pronunciado a partir 
del F2 en vocales anteriores, como se ve en la figura (3), y del F3 en 
vocales posteriores, como se ve en la figura ( 5) (en ambos casos en 
la vocal del centro). Normalmente, la voz tensa no afecta la totali­
dad de la vocal. Por ejemplo, en los casos presentados en las figuras 
anteriores, la vocal comienza siendo modal y se vuelve tensa hacia 
la mitad de su producción. Resulta interesante señalar que el tono 
ascendente se expresa sobre la parte no modal16• Esquemáticamen­
te, esta vocal se puede representar como: vy. (donde Y =voz ten­
sa, según las convenciones del AFI). 

Contraste de voz con tono alto en el habla de D 

En este caso, la manifestación de los tipos de voz no modal, en 
esencia, es la misma que en los casos anteriores (respectivamente 
V1V y vy), si bien el debilitamiento de la estructura formántica en 
la laringización débil (manifestada fonéticamente como voz tensa) 
es menos abrupto que en el caso anterior. 

En la figura (6) aparecen los espectrogramas correspondientes 

16 Como se verá más adelante, la voz laringizada, a diferencia de la voz tensa, 
impide la manifestación del tono sobre la porción vocálica en la que aparece, de 
modo que en las vocales con voz laringizada el tono se expresa exclusivamente 
sobre la(s) porción(es) modal(es). 
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al tono alto con timbre /a/ mientras que en la figura (7) se mues­
tra la tonía y sonía correspondientes. 

n d a 1 a nd a: 

Figura6 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos 

/nna?/l -7 [nda?a] 'romperse (algo)', /Btfü/l -7 [~tj'~:] 'bruja', 
y /nna/l -7 [nda:] 'rozar'. Ilustran las realizaciones de los tres tipos 

de voz con tono alto y timbre /a/ en la pronunciación de D. 

nd a a <P tJ a nd a: 

Figura 7 
Tonía (en línea delgada) y sonía (en línea gruesa) de las emisiones 
correspondientes a los ítems léxicos /nna?/ l -7 [nda?a] 'romperse 
(algo)', /Btfü/l -7 [~(j~:] 'bruja', y /nna/l -7 [nda:] 'rozar' en la 

pronunciación de D. 
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Adicionalmente, debe notarse que a menudo la manifestación 
fonética del tono alto es más estable en una vocal con voz modal 
que en una vocal con voz tensa. Esto puede observarse con clari­
dad en los espectrogramas de la figura (8). 

b i j 1: s 
Figuras 

Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /Bj/l 7 [btj:] 
'vaina de mezquite' y /Bi3/l 7 [pi:J] 'tipo de ave (comestible)'. 

Ilustran las diferencias en la realización del tono alto en voz débilmente 
laringizada y en voz modal en la pronunciación de D. 

Como puede observarse en la figura anterior, la trayectoria 
tonal es mucho más estable cuando la vocal tiene voz modal (del 
lado derecho) que cuando tiene voz tensa (a la izquierda). 

Pasemos ahora a ver lo que ocurre con la manifestación del 
tono descendente en el hablante D. Los espectrogramas de la figu­
ra (9) ilustran la manifestación de los tres tipos de voz con tono 
descendente y timbre /e/ en el habla de D: 
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p e ? 

Figura9 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /pe?/ A 7 [pe?] 
'mierda', /no~/~ 7 [nde·1] 'éste', y /te/~ 7 [te:] 'gris'. Ilustran las 

realizaciones de los tres tipos de voz con tono descendente y timbre /e/ 
en la pronunciación de D. 

Enseguida se comentan las propiedades acústicas de cada tipo de 
voz no modal. 

Laringización fuerte. El hablante D produce la laringización fuerte 
como un saltillo de duración notable17 (228 ms.) que está precedi­
do de una porción vocálica breve ( 150 ms.) encargada de portar 
el tono. Esquemáticamente, esta manifestación se puede represen­
tar como V?. 

Laringización débiL El hablante D produce la laringización débil con 
un cierre glotal de breve duración (92 ms.) que está precedido por 
una porción vocálica de mayor duración (278 ms.), la cual se cons­
tituye en la unidad portadora de tono. Esquemáticamente, esto se 
puede representar como V·1. 

17 Las mediciones de la duración de las vocales y los cierres glotales que 
vienen a continuación corresponden exclusivamente a los espectrogramas mos­
trados, pero son representativos de lo que ocurre en todos los datos analizados. 
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Debe notarse que si en cada caso de voz no modal sumamos 
la duración de la porción vocálica y la del cierre glotal siguiente, la 
duración de las tres vocales es prácticamente la misma: 378 ms. 
(150 ms. + 228 ms.) en la vocal con voz fuertemente laringizada (a 
la izquierda); 370 ms. (278 ms. + 92 ms.) en la vocal con voz débil­
mente laringizada (al centro); y 393 ms. en la vocal con voz modal 
(a la derecha). Bajo esta consideración, las tres pueden considerar­
se vocales fonéticamente largas. 

Si, en cambio, se asumiera que ni el cierre glotal de gran dura­
ción de las vocales con voz fuertemente laringizada ni el cierre glo­
tal breve de las vocales con voz débilmente laringizada forma parte 
del núcleo, sino que constituye un segmento autónomo, entonces 
la diferencia, en la figura (9), entre la vocal de la izquierda (150 
ms.) y la del centro (278 ms.) sería de duración (breve vs. larga) y 
no de grado de laringización, lo cual iría en favor de la propuesta 
de López Cruz (1997) ya comentada antes. Pero debe notarse que 
la diferencia en duración entre la porción vocálica de la prime­
ra emisión y la porción vocálica de la segunda (128 ms. = 278 ms 
menos 150 ms.) no es mucho mayor que la que hay entre la por­
ción vocálica de la segunda emisión y la de la tercera (115 ms. = 393 
ms. menos 278 ms.). Para ser consecuentes con estas diferencias 
fonéticas, habría que postular que la lengua tiene un contraste tri­
partito de duración (es decir, vocales breves, como la de la izquier­
da, vocales largas, como la del centro, y vocales extralargas, como 
la de la derecha), y que a su vez, las vocales extralargas sólo pueden 
ser modales. En mi opinión, todo ello complica inútilmente la des­
cripción del sistema fonológico de la lengua. Finalmente, al consi­
derar que la diferencia entre un tipo de vocal y otro no es de grados 
de laringización sino de duración (mediante el criterio de medir 
solamente la duración de las porciones vocálica y omitiendo la 
duración de los cierres glotales) en los casos vistos en los aparta­
dos anteriores -es decir, los casos con tono ascendente y con tono 
alto- habría que asumir que las vocales rearticuladas (a la izquier­
da en las figuras 3, 5 y 6) son vocales breves18, lo cual sería suma­
mente anómalo, pues se sabe que otras lenguas otomangues (por 
ejemplo de la rama mixtecana) una vocal rearticulada siempre es 

18 No tanto por su duración, sino fundamentalmente porque son las vocales 
correspondientes a vocales como la primera de la figura (9). 
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bimoraica y, por lo tanto, equivalente prosódicamente a una vocal 
larga (cf. Castillo García 2007); Santos Reyes (en preparación)). 

Debe notarse, por otro lado, que la trayectoria tonal en la vocal 
con voz fuertemente laringizada de la figura (9) es predominante­
mente ascendente, aunque el tono es fonológicamente un tono des­
cendente. Esto se explica por el hecho de que en la lengua de modo 
general el tono descendente tiene una manifestación fonética ascen­
dente-descendente, incluso con vocales modales como ya vimos 
antes ( cf. las figuras 1 y 2) . La breve duración de la porción vocálica 
en este tipo de voz hace que el tono no alcance a manifestarse plena­
mente19. Sin embargo, esto no quiere decir que haya una neutraliza­
ción entre el tono ascendente y el descendente, pues mientras que 
el primero se manifiesta en una vocal rearticulada Vtv ( cf. las figuras 
3 y 5), el segundo se realiza en una vocal cortada Vl ( cf. la figura 9). 

Veamos ahora el contraste de voz con tono bajo en el habla de 
D. La realización de la laringización débil y de la laringización fuer­
te con tono bajo es esencialmente la misma que en el caso anterior 
para el hablante D. Obsérvese la figura (10) . 

o a ? mn a n a: 

Figura 10 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos / na?/ J 7 [oa?] 

'petate', / mnª/ J 7 [mna·1
] 'mujer', y / na/ J 7 [na:] 'ahora'. Ilustran las 

realizaciones de los tres tipos de voz con tono bajo y timbre / a/ en la 
pronunciación de D. 

19 En Arellanes (2008) se hace un análisis más detallado de este fenómeno. 
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De nueva cuenta, la voz fuertemente laringizada (a la izquier­
da) se realiza como un cierre glotal de gran duración precedido 
por una porción vocálica breve. La voz débilmente laringizada (al 
centro), en cambio, se realiza como un cierre glotal de muy bre­
ve duración precedido por una porción vocálica de mucha mayor 
duración. Finalmente, de nueva cuenta la duración de las tres voca­
les es bastante similar. 

Pasemos ahora a revisar el modo en que se manifiestan los tipos 
de voz no modal en el hablante P. 

Contraste de voz con tono ascendente en el hab/,a de P 

En los espectrogramas de la figura ( 11) se muestra el modo en 
que los tres tipos de voz se manifiestan con tono ascendente y tim­
bre /e/ en el habla de P; la figura (12) muestra la trayectoria de la 
tonía y la sonía correspondientes a dichas emisiones: 

b 1 e ~ e b e ~ e 1 e: 

Figura 11 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /B-lé?/ A 7 
[bl~:] 'sácalo', /B~L/A 7 [b~:l] 'carne', y /le/A 7 [le:] 'eco'. 

Ilustran las realizaciones de los tres tipos de voz con tono ascendente 
y timbre /e/ en la pronunciación de P. 
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b 1 e !;; e b e ~ e e: 

Figura 12 
Tonía (en línea delgada) y sonía (en línea gruesa) de las emisiones 

correspondientes a los ítems léxicos /s-lé?/ A 7 [bl~] 'sácalo', 
/B!;;L/ A 7 [b~l] 'carne', y /le/ A 7 [le:] 'eco' en la pronunciación de P. 

Pasemos ahora a comentar brevemente las propiedades acústicas 
de las voces no modales. 

Laringhación fuerte. El hablante P produce la laringización fuerte 
como una porción vocálica fuertemente laringizada de breve dura­
ción entre dos porciones vocálicas modales, encargadas de por­
tar el tono20

• Esquemáticamente, esto se puede representar como: 
vyv ( cf. la figura 11 a la izquierda) 

Laringi,zación débil El hablante P produce la laringización débil de 
modo similar al hablante D -es decir, como una voz tensa-, salvo 
por el hecho de que la disminución de la amplitud de la onda, de la 
sonía y de la estructura formántica es menos marcada y de que está 
más repartida a lo largo de la vocal y no ubicada claramente en el 
extremo final; en todo caso, parece ser un poco más notable en la 

20 Debe notarse que la tensión transversal de las cuerdas durante la parte 
laringizada es tan fuerte que la trayectoria tonal se descompone e incluso por 
momentos se pierde. 
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parte central (cf. las figuras 11y12 al centro). Por lo anterior, se 
vuelve más difícil distinguirla de una voz modal. De hecho, hay 
autores que ha señalado esta dificultad en el ámbito articulatorio: 

We have found that it is often difficult to say when the degree of muscu­
lar activity is sufficiently great for a sound to be considered to have stiff 
voice as opposed to modal voice (Ladefoged y Maddieson, 1996: 55). 

Vale la pena remarcar que aunque la diferencia en la sonía de la 
vocal con laringización débil ( i. e. con voz tensa) y la vocal modal se 
reduce respecto de lo que pasa con el hablante D, es consistente y 
clara, sin embargo, como se observa en la figura (12) al comparar 
la sonía de la emisión de en medio con la de la derecha. 

Esquemáticamente, la voz tensa producida por P se puede 
representar como: vyv, en oposición a la realización vy del 
hablante D. Es decir, aunque ambos hablantes realizan las vocales 
ligeramente laringizadas con tono ascendente como vocales tensas, 
este tipo de voz se reparte desigualmente a lo largo de la porción 
vocálica en uno y otro hablante21 • Veamos ahora la manifestación 
de los tipos de voz no modal con tono alto en el hablante P. 

La manifestación de la laringización fuerte es esencialmente 
la misma que en el caso anterior. La manifestación de la laringiza-

21 De hecho, es normal en las lenguas del mundo que en el nivel fonético la 
manifestación de las voces no modales no se de en la totalidad de la extensión 
vocálica, sino que se concentre en alguna de las partes (inicial, central o final). 
El hecho de que las vocales con voz no modal tengan al menos una porción 
vocálica modal tiene bastante sentido en lenguas tonales, como muchas de las 
otomangues, pues en muchos casos es sobre la porción modal sobre la que se 
manifiesta fonéticamente el tono (cf. Silverman 1997, Herrera 2000), pero esto 
ocurre incluso en lenguas que no son tonales, como el totonaco ( cf. Alarcón 
2008). Vale la pena mencionar que no se ha consignado ninguna lengua en 
la que haya un contraste fonológico vocálico que dependa de la ubicación de la 
porción vocálica no modal respecto de la porción vocálica modal (por ejemplo, 
/VY/ o /YV / vs fVYV /). Finalmente, aunque en los datos con tono ascendente 
analizados en este trabajo hay una tendencia a que el hablante D concentre la 
voz tensa hacia la parte final de la vocal y el hablante P, en cambio, la concentre 
en la parte central de la vocal, dicha tendencia no se cumple en la totalidad de 
los casos y, de hecho, cuando el tono es alto, la tendencia en ambos hablantes es 
ubicar la voz tensa en la porción final de la vocal. 
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ción débil implica un debilitamiento progresivo de la estructura 
formántica, y una disminución también progresiva de la amplitud 
de la onda y de la intensidad, de modo prácticamente idéntico a 
lo que ocurre con el hablante D y a diferencia de lo que el mismo 
hablante P hace con el tono ascendente. Obsérvense las siguientes 
figuras. 

n d a ª a tJ a a n d a: 

· Figura 13 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /noa ?/ l 7 
[ndá¡"a:] 'romperse (algo)', /sijª/ l 7 [ijij:J 'bruja', y /noa/ l 7 

[nda:] 'rozar'. Ilustran las realizaciones de los tres tipos de voz con tono 
alto y timbre /a/ en la pronunciación de P. 
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Figura 14 
Tonía (en línea delgada) y sonía (en línea gruesa) de las emisiones 
correspondientes a los ítems léxicos /nná?/ 1 7 [ndaªa] 'romperse 

(algo)', /Btj'ª/ 1 7 [tj'~] 'bruja', y /nna/ 1 7 [nda:] 'rozar' en la 
pronunciación de P. 

De nueva cuenta, la diferencia entre la voz débilmente laringi­
zada y la voz modal es sutil. Sin embargo, la diferencia entre ambas 
es indudable al comparar la sonía de una y otra en la figura (14) 
(respectivamente, al centro y a la derecha). 

Veamos ahora lo que pasa con el tono descendente. Los espec­
trogramas de la figura (15) ilustran en modo en que los tipos de 
voz no modal se realizan con tono descendente y timbre /e/ en el 
habla de P: 
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p e 'l n d e t e: 

Figura 15 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos / pé?/ A -7 [pe?] 
'mierda', /nn~/ ~ -7 [nd~] 'éste', y /te/~ -7 [te:] 'gris'. Ilustran las 

realizaciones de los tres tipos de voz con tono descendente y timbre / e/ 
en la pronunciación de P. 

Las propiedades acústicas más relevantes de los tipos de voz no 
modal son las siguientes. 

Laringi,zación fuerte. El hablante P produce la laringización fuerte 
con un cierre glotal de duración notable ( 171 ms.) que está prece­
dido por una porción vocálica de breve duración ( 116 ms.), la cual 
se constituye en la unidad portadora de tono. Esquemáticamente, 
esto se puede representar como: V?. 

Laringi,zación débil. El hablante P produce la laringización débil 
como una voz laringizada sobre una porción vocálica de menor 
duración (84 ms.) a la porción vocálica modal precedente (159 
ms.) encargada de portar el tono. Esquemáticamente, esto se pue­
de representar como: vy. 
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Debe notarse que de modo análogo a lo que pasa con el hablan­
te D, la duración de las tres vocales es bastante similar: la vocal fuer­
temente laringizada -a la izquierda en la figura 14- dura 287 ms. 
(116 ms. + 171 ms.); la vocal débilmente laringizada -al centro­
dura 243 ms. (159 ms. + 84 ms.); finalmente, la vocal modal dura 
277 ms22• 

Veamos, finalmente, lo que ocurre con los tipos de voz no 
modal cuando el tono es bajo. En la figura (16) se muestran las 
propiedades acústicas de los tres tipos de voz con tono bajo y tim­
bre /a/ en el habla de P: 

Figura 16 
Espectrogramas correspondientes a los ítems léxicos /oá?/ J -) [oa?] 

'petate', /oª/J-) [d~] 'ven', y /na/J-) [na:] 'ahora'. Ilustran 
las realizaciones de los tres tipos de voz con tono bajo y timbre /a/ 

en la pronunciación de P. 

22 Es de notarse la diferencia tan enorme que hay, en general, en la duración 
de las vocales en el hablante P respecto del hablante D: las vocales en P duran 
poco más o menos la mitad de lo que duran en D. Sin embargo, estas diferencias 
no alteran en nada el análisis propuesto; en cambio, son diferencias fácilmente 
atribuibles a los estilos de habla manifestados por un hablante y otro durante las 
grabaciones, pues es esperable que un habla más cuidada sea también más lenta. 
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Las propiedades acústicas más relevantes de los tipos de voz no 
modal son las siguientes. 

Laringización fuerte. El hablante P produce la laringización fuerte 
con un cierre glotal de una duración mayor a la de la porción vocá­
lica precedente, aunque la duración de dicho cierre es inferior al 
que tiene su correspondiente con tono descendente (cf. las figu­
ra 15y16). Esquemáticamente, sin embargo, la representación de 
esta voz puede hacerse del mismo modo en ambos casos: V?.. 

Laringización débil La laringización débil tiene esencialmente la 
misma manifestación que con tono descendente; es decir: una por­
ción vocálica laringizada de menor duración a la porción vocálica 
modal precedente: vy. 

Después de haber revisado las propiedades acústicas de las 
distintas realizaciones de las vocales no modales en uno y otro 
hablante y en los distintos contextos tonales, es necesario hacer un 
resumen de lo dicho hasta aquí y proponer algunas conclusiones. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

En los dos apartados precedentes se ha mostrado el rango de rea­
lizaciones que tienen los dos tipos de laringización en el zapoteco 
de SPG a partir del contexto fónico y del estilo de habla. El con­
junto de realizaciones fonéticas de los dos tipos de laringización 
abarca las siguientes posibilidades, enlistadas de la menos a la más 
prominente. 

1. Voz tensa. Esta manifestación de la laringización aparece sólo 
con tonos ascendente y alto, en ambos estilos de habla (es decir, en 
ambos hablantes), pero siempre como manifestación de la laringi­
zación débil. Puede concentrarse en la porción final de la vocal (en 
ambos hablantes con tono alto y en el hablante D también con tono 
ascendente), o bien, estar repartida a lo largo de toda la extensión 
vocálica, aunque de modo ligeramente más marcado en el cen­
tro (exclusivamente en el hablante P con tono ascendente). Este 
tipo de laringización no impide la manifestación simultánea de un 
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patrón tonal, a diferencia de lo que ocurre con los otros tipos de 
laringización. Desde el punto de vista acústico, la voz tensa se carac­
teriza, en oposición a lo que ocurre en una vocal modal, por un 
debilitamiento de la estructura formántica, sobre todo en las fre­
cuencias altas (a partir del F2 en vocales anteriores y del F3 en voca­
les posteriores), además de por una reducción de la amplitud de 
onda y, concomitan temen te, una reducción de la curva de la sonía23• 

2. Voz laringizada. Esta manifestación ocurre como realización 
de la laringización débil en el hablante P con los tonos descenden­
te y bajo. En este caso, ocupa una porción vocálica final de menor 
duración a la porción vocálica modal precedente sobre la que se 
manifiesta el tono. Ocurre también como realización de la larin­
gización fuerte en el mismo hablante (P) con los tonos ascenden­
te y alto. En este caso, ocupa la parte central de la vocal, de modo 
que está rodeada de dos porciones vocálicas modales, sobre las 
que se manifiesta el tono. Como puede verse, en ninguna circuns­
tancia ocupa la totalidad de la vocal. Esto se puede deber a que, si 
ocupara la totalidad de la vocal, impediría la manifestación de un 
patrón tonal regulado, de importancia fonológica en la lengua24• 

De hecho, las porciones vocálicas que tienen este tipo de laringi­
zación no pueden formar parte de la unidad portadora de tono 
debido a lo irregular de la vibración de las cuerdas vocales25• La 
caracterización acústica de este tipo de voz ha sido bastante discuti­
da en la literatura y es visualmente incuestionable en los espectro­
gramas del parágrafo precedente, de modo que no ahondaré en 

23 Vale la pena remarcar que estas propiedades acústicas atribuidas a la voz 
tensa se siguen exclusivamente de los datos analizados en este trabajo y que cons­
tituyen un primer acercamiento al fenómeno, susceptible de ser mejorado, so­
bre todo en un aspecto cuantitativo. A mi favor puedo decir que mientras que 
en la literatura sobre tipos de voz abundan las descripciones articulatorias de la 
voz tensa, no encontré, en cambio, ninguna caracterización, previa a la mía, de 
las propiedades acústicas de este tipo de voz. 

24 Pero cf. la nota 21. 
25 En sentido estricto, una porción vocálica con voz laringizada puede inter­

pretarse como si tuviera tono bajo. Sin embargo, incluso en este caso, no podría 
hablarse de dicha porción como una unidad portadora de tono pues lo que 
determina que un segmento o porción segmenta} sea una unidad portadora de 
tono es su capacidad de portar cualquiera de los tonos existentes en la lengua y 
claramente éste no es el caso. 
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ella26• En cambio, vale la pena mencionar que, en contraposición 
al hablante P, este tipo de voz no ocurre jamás en el habla de D, ni 
como realización de la laringización fuerte ni como realización de 
la laringización débil. 

3. Cierre glotal breve. Este tipo de laringización es empleado 
por el hablante D exactamente en los mismos casos en los que P 
emplea la voz laringizada. Es decir, D emplea un cierre glotal bre­
ve en posición final con los tonos descendente y bajo como mani­
festación de la laringización débil, y entre dos porciones vocálicas 
modales con los tonos ascendente y alto como manifestación de la 
laringización fuerte. Es obvio que durante el cierre glotal no sólo no 
hay vibración de cuerdas, sino que la corriente de aire también se 
corta; por esta razón, los patrones tonales deben manifestarse en la 
porción o porciones vocálicas modales adyacente(s) al cierre glotal. 

4. Cierre glotal largo. Finalmente, el cierre glotal largo lo 
emplean ambos hablantes como la manifestación fonética de la 
laringización fuerte con los tonos descendente y bajo. El cierre glo­
tal largo siempre ocupa una posición posterior a la porción vocáli­
ca, la cual se encarga de manifestar el patrón tonal en cuestión. 

En términos generales se puede concluir que mientras que los 
tonos ascendente y alto minimizan la expresión fonética de la larin­
gización (tanto si se trata de la laringización fuerte como si se trata 
de la laringización débil), los tonos descendente y bajo, en cambio, 
permiten la expresión clara (y hasta exacerbada) de ambos tipos 
de laringización. 

Aunque en los casos extremos los patrones de laringización 
de los dos hablantes coinciden, en general es claro que en los casos 
intermedios la laringización de Pes menos marcada que en D27. 

Por otro lado, es claro que, a pesar de la gran cantidad de reali­
zaciones fonéticas que manifiesta uno y otro tipo de laringización, 
no hay ningún contexto tonal o estilístico en el que se neutrali­
cen28, de modo que en cada caso la laringización fuerte tendrá una 

26 Pero puede verse Ladefoged (2003) y las referencias que allí se citan. 
27 Esto debido a que, como se ha venido repitiendo a lo largo de todo el 

texto, el estilo de habla de D es más cuidadoso que el de P. 
28 En cambio, y aunque no ha sido mencionado previamente, hay un con­

texto silábico que sí neutraliza la distinción entre ambos tipos de laringización: 
cuando hay en coda una consonante fortis y la vocal precedente, por razones de 
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manifestación fonética más cargada a la derecha en la escala de 
(6) que la manifestación de la laringización débil bajo las mismas 
condiciones tonales y estilísticas. En el cuadro de (8) se resume de 
modo esquemático todo lo anterior (las líneas punteadas se refie­
ren a la laringización débil y las líneas continuas a la laringización 
fuerte; los círculos se refieren al hablante P y los rombos al hablan­
te D). 

(8) Manifestación de la laringización según los contextos tonales y esti­
lísticos. 

- LARINGIZACIÓN 

Voz tensa Voz laringizada 
TONOS 

Ascendente • + 

Descendente 

Bajo • p 

+ LARINGIZACIÓN 

Cierre glotal breve Cierre glotal largo 

1 • D p D 

Finalmente, al quedar justificada la existencia de un contraste 
fonológico entre vocales con dos grados de laringización, queda 
por resolver una cuestión teórica importante: ¿mediante qué ras­
go distintivo se pueden distinguir entre sí dichas vocales? Esta pre­
gunta, sin embargo, rebasa los propósitos de este trabajo, aunque 
es deseable que sea contestada en un futuro próximo. 

tipo prosódico, debe ser necesariamente breve, según se vio en el segundo apar­
tado de este trabajo. Las manifestaciones fonéticas de la laringización (única) en 
este contexto son, también, variadas y requieren de un análisis que sin embargo, 
queda fuera de las pretensiones de este trabajo, aunque en términos generales 
se puede decir que coinciden mucho más con las de la laringización débil que 
con las de la laringización fuerte en la medida en que nunca constituyen un 
cierre glotal. 
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ANEXO: CORPUS ANALIZADO EN ESTE TRABAJO 

l. Tono ascendente29 

01. /s-lé?/A 7 [ble?e] A - [bl~:] A 'sáca(lo)' 
02. /B~L/A 7 [b~\:l] A - [b~:l] A 'carne' 
03. /le/A 7 [le:] A 'eco' 

04a. / sá?/A 7 [ba?a] A - [bá¡a:] A 'pupila' 
04b. /s-ja?n/ A 7 [bjª?an] A - [bjªªam] A 'quédate' 
05. /Bjª/A 7 [bj~:] A - [bjá¡a.:] A 'nopal' 
06. /s-ia/A 7 [bia] A 'se aclaró, se limpió' 

07. /s-ru'?/A 7 [bru?u] A - [bru'YU:J A 'suéltate' 
08. /By/A 7 [blÍlJ:] A - [bUyU:] A 'carbón' 
09. /JUN/A 7 [Jum] A 'ocho' 

10. ¡tj'I?;A 7 [tJi?i] A - [tJffi:] A 'entonces' 
11. /3JLj/A 7 [3l]:lj] A - [3]J1:PJ A 'algodón' 
12. /Ji/A 7 [Ji:] A '¿qué?' 

13. /ri?/A 7 [ri?i] A - [rij-i:] A 'ahí' 

14. /ni/A 7 [di:] A 'todo' 

15. /nó?./A 7 [no?o] A- [nóQo] A 'hay' 

16. /B-SOB/A 7 [c}>so:c}>] A 'siéntate' 

29 Los datos se presentan en tripletes: primero el ítem con la vocal con voz 
fuertemente laringizada, luego el ítem con la vocal con voz débilmente laringi­
zada y finalmente el ítem con la vocal con voz modal. Los huecos se señalan en 
la lista en la posición que les correspondería con guión (-). 



120 FRANCISCO ARELLANES ARELI.ANES 

11. Tono alto 

17. /dé?/l 7 [de?e]l - [d~:] 1 'enrollado' 
18. /DD~G/l 7 [nd~:x] 1 'angosto' 

19. /nná?/l 7 [nda?a] 1 - [ndá°¡a:] 1 'romperse (algo)' 
20. /BtJa/l 7 [~1~:] 1 'bruja' 
21. /nna/l 7 [nda:] 1 'rozar' 

22. /BITT/l 7 [ l)ti?i] 1- [ cf>tlft:] 1 'ampolla' 
23. /3JLj/l 7 [3]J:P] 1 'borrego' 

24. /Bj/l 7 [bi}:] 1 'vaina de mezquite' 
25. /Bi3/l 7 [bi:J] 1 'ave (comestible)' 

111. Tono descendente 

26. /pé?/'i 7 [pe?] A 30 'mierda' 
27. /nd~/'i 7 [nde•7] 'i - [nd~:] 'i 'éste' 
28. /te/'i 7 [te:] 'i 'gris' 

29. /Nga?/'i 7 [IJga?] A 'verde' 
30. /~/'i 7 [mna•7] 'i - [mnáii,:] 'i 'yo vi' 
31. /mna/'i 7 [mda:] 'i 'sombra' 

32. ;tj'l?;'i 7 [tJi?] A 'tapado' 
33. /.fh/'i 7 [Ji-?J] 'i - [JlJ:J] 'i 'piña' 
34. /Ji/'i 7 [Ji:] 'i 'mañana' 

30 Debe recordarse que el tono descendente se realiza como ascendente 
cuando la vocal es fuertemente laringizada. 



DOS 'GRADOS' DE IARINGIZACIÓN CON PERTINENCIA FONOLÓGICA 121 

35. /nQ/~ 7 [no·1] ~ - [nóQ:] ~ 'tu mano' 
36. /moR/~ 7 [mo:r] ~ 'tipo de hormiga' 

N. Tono bajo 

37. /sé?/J 7 [se?] J 'elote' 
38. /G~L/J 7 [ge·1J] J - [g~:l] J 'noche' 
39. /GeL/J 7 [ge:l] J 'milpa' 

40. /oá?/J 7 [da?] J 'petate' 

4la. /mnª/J 7 [mna•1] J - [mnaª:] J 'mujer' 
4lb. /Dª/J 7 [da·1] J - [daª:] J 'ven' 
42. /na/J 7 [na:] J 'ahora' 

43. /Gl?/J 7 [gi'l] J 'excremento' 
44. /Gasj/ J 7 [ga.si·1] J J - [ga.sl]:] J J 'intestino' 
45. ;tj'i; J 7 [tJi:] J 'cuando' 

46. /Bi°?/J 7 [bi'l] J 'trébol' 
47. /Bj/J 7 [bi·1] J - [bij:] J 'hormiga colorada' 
48. /Bi/J 7 [bi:] J 'aire' 

49. /só?/J 7 [so?] J 'no sé, quién sabe' 
50. /B-SQ/ J 7 [ (>so·1] J - [ (>sóQ:] J 'caminaste' 

51. /Bró?/J 7 [bro'l] J 'grande' 
52. /BDQ/J 7 [bdo·1] J - [bdóQ:] J 'bebé' 
53. /Do/J 7 [do:] J 'espiga' 

54. /ru'°?=Bi/JA 7 [ru'l .{3i] JA 'su boca' 
55. /ru=Bi/ JA 7 [ru·1.{3i] JA - [ruy:.{3i] JA 'él carga' 
56. / J-ru=Bi/ JA 7 [Jru:.{3i] JA 'su tos' 
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